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INTRODUCCIÓN

Cuando se nos planteó la idea de recorrer un barrio como el de Montserrat, nunca imaginamos la riqueza con la que cuenta este sitio.

El objetivo que nos propusimos es tratar de transmitir parte del inicio  que encierran las calles que habitualmente transitamos.   
La historia que a través de sus hechos fundamentales y de sus personajes de mayor relevancia, y la geografía y sus características más notorias, conforman la información básica que nos introduce en la identidad de este lugar. Mejor aún cuando estos temas se entrelazan, navegan en lo profundo, saltan a la superficie y aparecen como una cadena de datos para entender a la remodelada y transformada esencia que mantiene la historia de Buenos Aires y la Argentina.
Cuando caminamos apurados por la Ciudad hay algo que no se alcanza a percibir y es el espectáculo que ofrece la misma, perdiendo así la oportunidad de saborear esquinas y calles, avenidas y pasajes donde se encuentran nuestra gran historia. 
Gracias a toda esta información pudimos interpretar a la historia que late bajo nuestros pies.
BARRIO DE MONTSERRAT
Breve reseña histórica del Barrio de Montserrat

El Casco Histórico de la Ciudad de Buenos Aires constituye un territorio de gran vitalidad urbana que reúne, como ninguna otra de sus áreas, la historia y la memoria de la ciudad. Ubicado al sur de la Capital Federal, está conformado por los barrios de San Telmo y Monserrat.  

Llevaremos a cabo nuestro recorrido en el barrio de Montserrat.   Éste limita, según la Ordenanza N° 26.607 dictada el 4 de Mayo de 1972, con la Av. Entre Ríos, Av. Rivadavia, Av. De la Rábida Norte, Av. Ingeniero Huergo, Chile, Piedras y Av. Independencia.

Antiguamente llamado Catedral al Sur, luego barrio de Montserrat y para muchos sólo barrio Sur, era asiento de las residencias de las familias más destacadas de la ciudad, así como de los templos e instituciones establecidas en la etapa fundacional y virreinal. También las principales acciones por la reconquista de Buenos Aires, cuando las invasiones inglesas, tuvieron lugar aquí. 

A raíz de la epidemia de fiebre amarilla que castigó a Buenos Aires en 1871, los residentes de este barrio acentuaron a nivel masivo el éxodo hacia la zona norte de la ciudad que ya había comenzado su desarrollo años antes, con la intención de buscar aires más saludables. Perdió entonces este barrio su condición de residencial y comenzó su decaimiento. Las antiguas casas transformadas en inquilinatos, alojarían entonces a partir de la gran masa inmigratoria que llegaba al país en aquella época. Quizás por ello mantuvo el sector, al menos en parte, su carácter original. Lugares del mismo son hoy zona de preservación histórica.

Es el primer barrio que tuvo la ciudad de Buenos Aires. Su nombre fue legalizado en 1769 al concretarse la creación de la parroquia de Nuestra Señora de Monserrat, ubicada en la actual Av. Belgrano. Se conoció también como “Barrio del Tambor”, a causa de su población negra, donde funcionaron sociedades como: Cabunda, Banguela, Mondongo y Angola.

Desde sus orígenes, Montserrat fue hispánico, sustentado en la devoción a la Virgen Catalana, “La Moreneta”, compartida por los negros que antiguamente habitaron el barrio.

Los españoles se asentaron en Av. Belgrano y Av. Rivadavia y sus transversales. La Avenida de Mayo creció bajo el influjo de la arquitectura francesa, pero bajo el acento ibérico.

Montserrat guarda, por sus peculiaridades de barrio céntrico, gran parte de la historia de la ciudad y del país, que se suceden a través de sus lugares y edificios, constituyéndose en hitos de consideración.

Algunos Paisajes

Montserrat presenta la demarcación de la ciudad irracional: disposición en damero, calles tiradas a regla, cuadras simétricas y de paso estrecho.

Las avenidas principales de Montserrat son: la Avenida de Mayo y la Avenida Nueve de Julio.

Montserrat no posee, como otros barrios, grandes espacios verdes. En cambio están bien arboladas sus avenidas a modo de boulevard. Es el caso de la Avenida 9 de Julio, Avenida de Mayo y adyacencias de la Plaza Colón.

Recorrido:

Nuestro recorrido dará inicio en la intersección de la Av. Belgrano y la calle Defensa, siguiendo por ésta última hasta la calle Alsina para luego recorrer la Av. Julio Argentino Roca, también conocida como Diagonal Sur, retomando por la calle Hipólito Yrigoyen para terminar en la calle Balcarce frente al Monumento a Juan de Garay en la esquina de Balcarce y Av. Rivadavia.

Historia de las calles que transitaremos:

· Av. Belgrano: Es una de las más importantes del barrio, su nombre fue puesto en homenaje al prócer, quien nació y vivió (1770 – 1820) en el solar de la esquina Defensa donde actualmente se levanta el edificio Calmer. 

En 1950, se concreta su ensanchamiento en el tramo comprendido entre Chacabuco y Paseo Colón.

El tramo de mayor movimiento es el que va desde la Av. Entre Ríos hasta 9 de Julio. Este sector es conocido como la “mueblería de la ciudad”, dado que allí se concentran una gran cantidad de comercios del rubro muebles.  

· Calle Defensa: Llamada así en homenaje a la defensa de la ciudad en el año 1807. La ciudad crecía hacia el sur ya que la calle Defensa, conocida como calle Real, era el camino obligado al puerto del Riachuelo, por eso era la calle más transitada.

A través de los años recibió diferentes nombres, entre ellos:

1738 – 1769 Mayor

1769 – 1808 De San Martín

1808 – 1822 Liniers

1822 – 1849 Reconquista

1849 a hoy Defensa

· Calle Alsina: Toma su nombre en homenaje al jurisconsulto, político, Gobernador de Buenos Aires y Vicepresidente durante el mandato de Sarmiento, Adolfo Alsina.  
Al cumplirse el primer aniversario de su fallecimiento (29 de Diciembre de 1877), la Comisión Nacional de Homenaje colocó una placa con el escudo nacional en el Cementerio del Norte, y poco después se asignó su nombre a esta calle.

· Av. Julio Argentino Roca: 

Esta avenida también llamada Diagonal Sur data de 1931.

· Calle Hipólito Yrigoyen: La Avenida Presidente Hipólito Yrigoyen, también conocida por Avenida Pavón, su denominación antigua, es una importante arteria del sur del Gran Buenos Aires, que comienza en una bifurcación del Puente Pueyrredón y termina en la Ruta Provincial 6, recorriendo un trayecto de poco más de 30km.

El llamado Camino Real nace a principios del siglo XIX como medio para transporte de vacas y ganado desde el sur de la Ciudad de Buenos Aires, hasta los mataderos y saladeros que había en ésta última, cruzando el Riachuelo.

De todos los caminos que van hacia el sur del conurbano, éste fue el último en formarse. Recibió varios nombres en los diferentes tramos, como Camino Real, Calle Honda, Calle Oscura (en algunos tramos como Remedios de Escalada), Martín Rodríguez y Necochea (en algunos tramos como Lomas de Zamora) y más tarde Avenida Pavón, nombre que conservó durante buena parte del siglo XX y con el que es a menudo nombrada cotidianamente, especialmente en la localidad de Avellaneda.

Su trazo se corresponde en buena parte con el de la Ruta Provincial 210 en la mayoría de sus tramos.

En un determinado momento se unificó el nombre y la numeración a lo largo de toda su trayectoria.

Durante los años '90, cuando Eduardo Duhalde era gobernador de Buenos Aires, se realizó un importante ensanche a lo largo de toda su trayectoria y se colocaron nuevos semáforos y señalizaciones a lo largo de la misma, pudiéndose observar ahora el mismo estilo de señalización desde su comienzo hasta su final.

· Balcarce: Durante siglos fue la última calle de la ciudad antes de llegar al Río de la Plata. Por esta misma razón no era muy habitable debido a que por su cercanía con la costa eran comunes los desmoronamientos durante las crecientes, a lo que se sumaban los pantanos y desagües de los terrenos del alto de la barranca, que la hacían intransitable.

Su primer nombre fue Camino de la Ronda, debido a que el llamado rondín policial (sereno) la recorría por la noche. Entre 1738 a 1744, cuando el Fuerte de Buenos Aires estuvo concluido, comenzó a llamarse del Fuerte. Pero en 1769 durante una tormenta intensa seguida durante días de vendavales y creciente del río se decidió sacar la imagen del Santo Cristo de la Catedral para pasearla por la ciudad y pedir ayuda divina. A medida que la imagen recorría la ciudad la tempestad cedía, por lo que la población, agradecida, festejó el "milagro" y decidió darle a la calle del Fuerte el nombre de Santo Cristo.

Mantuvo ese nombre hasta 1808 en que se la denominó de Gana, en homenaje a don Pío Gana, comandante del batallón de Arribeños, que murió en defensa de los derechos del soberano. Ya era una calle donde existían casas de poco valor, con techos de teja y empinadas escaleras de madera.

Fue el 22 de noviembre de 1821 que el gobernador Martín Rodríguez decretó llamarla ´´Balcarce´´, en honor de Antonio González Balcarce, vencedor de la batalla de Suipacha, y después de tener en cuenta el pedido de la viuda de éste. La elección de esta calle para homenajearlo era que dicho militar había tenido su casa sobre la misma, en el nº 161, algo al sur de la calle Victoria (hoy Hipólito Irigoyen), muy cerca de la esquina sobre la Plaza Mayor (actual Plaza de Mayo).

· Av. Rivadavia: Debe su nombre al primer presidente de las Provincias Unidas del Río de la Plata, Bernardino Rivadavia. Desde 1935 hasta 1988 el tramo que se encuentra fuera de la Ciudad de Buenos Aires formó parte de la Ruta Nacional 7.

Fue la primera calle empedrada, habiendo utilizado para tal fin piedra proveniente de la isla Martín García o de la Banda Oriental. Se llamó “Camino Real”, luego “Las Dos Torres” porque el edificio de la Catedral tenía dos torres que dominaban la ciudad construida por el Arquitecto Andrés Blanqui. Después del triunfo sobre las Invasiones Inglesas se la llamó “Reconquista”.

Por ella desfilaron los restos de Facundo Quiroga, tomando de este su nombre en 1835, durando solo un año ya que se la denominaría “Federación”, hasta que en 1857 finalmente toma el nombre de Av. Rivadavia.

Es considerada la avenida más larga del mundo. Según cifras de Tránsito de la Ciudad, sólo en la ciudad de Buenos Aires, la avenida tiene 106 cruces con semáforos. En toda su extensión pasan 83 líneas de colectivos. 9 de las 14 estaciones de la Línea A de la red de subterráneos porteña corre bajo la avenida, la Línea D nace en la intersección de esta avenida y Diagonal Norte; y en el barrio de Balvanera a la altura de Avenida Pueyrredón, cruza la Línea H recientemente inaugurada.

Comúnmente se la denomina como el límite entre la zona norte y la zona sur de la ciudad de Buenos Aires. Todas las calles y avenidas cambian de nombre al cruzarla, con excepción de la Avenida 9 de Julio y la Avenida General Paz.

Damos comienzo a nuestro recorrido visitando:

La Basílica de Nuestra Señora del Rosario y Convento de Santo Domingo que es un templo católico ubicado en el barrio de Monserrat que data de mediados del siglo XVIII.

Aunque los dominicos ocuparon el predio desde principios del sigo XVIII, no fue sino hasta 1751 que se comenzó a levantar el actual edificio diseñado por el arquitecto turinés Antonio Masella. La iglesia fue finalmente consagrada en 1783, sin estar finalizada, luego de que los arquitectos Francisco Álvarez y posteriormente Manuel Álvarez Rocha continuasen la obra de Masella.

Posteriormente, ya en el siglo XX fue elevada, al rango de Basílica.

Cuando el 2 de julio de 1807 los ingleses intentaron apoderarse de Buenos Aires por segunda vez, el convento fue teatro de un glorioso episodio. Los invasores se habían atrincherado allí, y desde la única torre que tenía en aquel entonces ofrecían resistencia a las fuerzas de Santiago de Liniers. Muchos de los cañonazos disparados hacia el convento dieron en la torre, quedando las balas incrustadas en ella. En la época de Juan Manuel de Rosas, don José María Iturriaga hizo retirar las balas verdaderas y como recuerdo colocó en su lugar tacos de madera que son los que hasta hoy se conservan. Cuatro banderas tomadas por Liniers a los ingleses se guardan en Santo Domingo.

Durante el gobierno de Bernardino Rivadavia los dominicos tuvieron que abandonar el país, utilizándose el convento como Museo de Historia Natural bajo la dirección del químico y botánico italiano Pablo Ferrari. Contenía 800 piezas del reino animal, 1500 del mineral y un número desconocido del vegetal. También existía una colección numismática de más de 1500 piezas. En la parte alta de la iglesia se instaló además un observatorio astronómico y un gabinete meteorológico dirigidos por otro sabio italiano, Octavio Fabricio Mossotti. Allí mismo instaló un aula de física experimental donde dictó cátedra entre 1828 y 1834. Lamentablemente lo ajeno del país a lo científico hizo que se perdieran la mayoría de sus registros meteorológicos, algunos de los cuales fueron utilizados por Humboldt y terminaron en el Instituto de Francia. Sus observaciones sobre un eclipse de sol y sobre el cometa Encke fueron publicadas por la Sociedad Real Astronómica de Londres. Con la ida del país de Ferrari y de Mossotti todo cayó en el olvido.

También en la época de Rivadavia se abrió la actual cortada 5 de Julio, partiendo en dos al convento.

El 22 de octubre de 1835 Rosas dio un decreto por el cual hizo retornar al país e instalar en su convento a los dominicos. Este decreto está firmado de puño y letra, y en él se justifica la devolución a la comunidad de los bienes que le habían sido confiscados por el gobierno de Rivadavia. En mérito a esta resolución Rosas fue nombrado hermano de la orden domínica.

En 1856 a la iglesia se le añade otra torre al oeste de la que ya tenía.

Un mausoleo en el atrio del templo alberga los restos de Manuel Belgrano, quien fue sepultado con el hábito de la orden de los dominicos. Estos estuvieron primeramente sepultados bajo una losa, a la entrada de la iglesia, por voluntad testamentaria del general, que pertenecía a la Orden Tercera de Santo Domingo. También están sepultados en el convento los restos de los padres del general Belgrano, por las generosas contribuciones con las que habían favorecido al templo y los restos del general Antonio González Balcarce, de Hilarión de la Quintana y de Martín de Alzaga.

En la noche del 16 de junio de 1955 fue incendiado y saqueado, perdiéndose la mayor parte de sus documentos y reliquias.

Fue declarado monumento Histórico Nacional por decreto el 21 de mayo de 1942.
El segundo punto de interés que encontraremos siguiendo por la calle Defensa es el Museo Nacional del Grabado (Defensa 372).  El mismo fue creado en el año 1960 por iniciativa privada del Profesor Oscar Carlos Pécora, con la intención de crear el primer museo dedicado en exclusividad a esta temática. Años más tarde la importante colección privada fue generosamente donada al Estado Nacional y en el año 1983 se transformó en el Museo Nacional del Grabado, funcionando por entonces en diferentes sedes en la ciudad de Buenos Aires, hasta su traslado a este edificio. 

La casa se haya ubicada en el casco histórico de la ciudad de Buenos Aires y es una típica edificación de fines del siglo XIX, que ha tenido varios destinos, razón por la cual sufrió numerosas remodelaciones que fueron desdibujando su estilo original. Desde el año 1993 es sede del Museo y desde entonces alberga en su interior, tres salas de exhibiciones, un espacio de biblioteca y sala de lectores, un taller de conservación y restauración de papel, un taller de grabado, oficinas técnicas, la tienda del Museo y otras instalaciones. Cuenta también con un magnífico patio ubicado al contra frente del terreno que se destina a diferentes actividades culturales. 

El Museo es un ámbito de difusión de la obra gráfica, y ofrece sus servicios a la comunidad a través de muestras, conferencias, visitas guiadas, cursos, seminarios, talleres sobre distintas técnicas de grabado y otras actividades relacionadas con el arte del grabado en general. 

Su acervo está compuesto por obras de los más importantes artistas nacionales y extranjeros del siglo XX, y el mismo se traduce en un patrimonio que comprende aproximadamente once mil piezas museográficas, que incluyen grabados originales sueltos y en carpetas, ediciones y libros de artistas, como así también una importante colección de matrices; tacos xilográficos, planchas metálicas, piedras litográficas, y diversas herramientas de trabajo. 

La misión del museo es atender la custodia, conservación, investigación, difusión, promoción y desarrollo del arte del grabado. 

Junto al Museo Nacional del Grabado encontraremos la Casa de Rivadavia (Defensa 350/60).
En esta antigua construcción de dos plantas, nació en el año 1780 Bernardino Rivadavia, quien fuera elegido primer presidente de las Provincias Unidas del Río de la Plata en 1826. La construcción del siglo XVIII aún conserva elementos de su estilo colonial original; a la calle daba el salón principal, un gran portón servía de entrada a un zaguán y al patio principal, al que daban las habitaciones principales, cerrado por el comedor. Otro zaguán comunicaba este con el segundo patio, con habitaciones de servicio y cocina, y un tercer patio para las caballerizas y huerta.   

En su sencilla fachada se destacan la cornisa superior y las ventanas de su primer piso, estas últimas, coronadas por dinteles.  

En la esquina de las calles Defensa y Moreno se ubica el Centro de Despachantes de Aduana creado el día 16 de Agosto de 1912 cuando un núcleo de profesionales de la actividad aduanera que inspirados en una visión de futuro y presagiando los cambios estructurales en la sociedad de que eran partícipes, se reunían para sentar las bases de una entidad gremial que, como se expresara luego en el Acta Constitutiva de las misma, estaba destinada a patrocinar y defender los intereses colectivos de sus integrantes, a fin de que fueran considerados de acuerdo a la delicada misión que desempeñaban ante las autoridades públicas y el mismo.
Por entonces la República y el mundo vivían momentos de transición. Buenos Aires había dejado de ser la Gran Aldea y emergía venturosa, envuelta por los gratos recuerdos y los festejos de la celebración del primer centenario de la Revolución de Mayo. 

El incremento del comercio internacional provoca una intensa actividad aduanera que requería cada vez más del concurso de agentes especializados que prestaran sus servicios al comercio, ofreciendo las garantías de seguridad y correcto comportamiento y aventaran la presencia de aventureros atraídos por el mero afán de lucrar con las necesidades del momento. 

El 30 de mayo de 1912, el Poder Ejecutivo Nacional había dictado un decreto conocido como "Reglamento del ejercicio de la profesión de despachante de aduana". 

Un protagonista cuyo recuerdo perdura a través del tiempo como símbolo, porque su figura esta íntimamente vinculada con la existencia misma del Centro: Don Pantaleón M. Sánchez fue el alma mater del movimiento de unificación y de la coordinación de los trabajos que culminaron con la creación de la institución de la que fue su primer Presidente, cargo que ejerció casi ininterrumpidamente hasta el año 1947. 

En esta misma intersección se encuentra el Bar Colonial que presenta un frente construido en parte con ladrillos cocidos de barro y paja del siglo XIX dándole un estilo muy singular.

A lo largo de nuestra visita reconoceremos diversos museos; el primero que ubicamos es en la calle Moreno, esquina Defensa, llamado Museo Etnográfico Juan Bautista Ambrosetti  (Moreno 350). 
Siendo creado en 1904 por la Facultad de Filosofía y Letras, posee valiosas colecciones arqueológicas entre las que se destacan las del Noroeste y Patagonia Argentina, cerámicas y tejidos precolombinos andinos. A éstos se le suman ejemplos del resto del mundo como África y Oceanía.

El edificio data  del año 1876, obra del Arquitecto Pedro Benoit, quien lo construyó para la facultad de derecho de la Universidad de Buenos Aires. Es sede del museo desde 1928.
La creación del Museo Etnográfico, representó una nueva perspectiva en el ambiente científico sudamericano de la época, ya que por primera vez los estudios antropológicos se independizaban del ámbito institucional de las ciencias naturales.

En la actualidad la institución se ha propuesto recuperar la plenitud de sus funciones como museo universitario, con una renovada acción de exhibición, complementada con visitas guiadas, talleres, publicaciones y otros servicios para el público, sin descuidar las labores de docencia, investigación, documentación y conservación.

Posee la más completa colección etnográfica y antropológica del país, con elementos de las culturas condorhuasi, ona, tehuelche, guaraní y toba. El edificio, de 1880, es obra del arquitecto Pedro Benoit.

Llegando a la esquina de Alsina y Defensa, empezamos a transitar el edificio que conforma el Museo de la Ciudad de Buenos Aires, constituido por un conjunto de edificios de alto valor patrimonial. Fue creado en 1968 y ubicado en la casa de Juan Bautista de Elorriaga (Alsina y Defensa) y trasladado en 1972 al edificio de los Altos de la Farmacia de la Estrella (Alsina 412), a la espera de la adecuación de su lugar de origen.

La misión del Museo de La Ciudad es recopilar la historia de la Ciudad de Buenos Aires, la de sus habitantes, sus usos y costumbres, su arquitectura y las vivencias de los porteños y de aquellos que pasaron por Buenos Aires. A partir del año 1977 se realizan bailes populares, juegos tradicionales, encuentros callejeros, certámenes diversos, entre otros.

La fachada del edificio corresponde al período de fusión de la arquitectura de influencia italiana y francesa, de acuerdo con los criterios estéticos de la llamada Generación del ´80. Su inauguración, coincidió con la apertura de la Avenida de Mayo, máximo exponente de esa generación. 

En la conjunción de esta misma esquina, Defensa y Alsina, podemos diferenciar distintos elementos. El primero de ellos es la Farmacia La estrella.  Está ubicada en la planta baja del Museo de la Ciudad y fue fundada en el año 1834 a instancias del Dr. Bernardino Rivadavia junto al Dr. Pablo Ferrari con la idea de instalar en Buenos Aires una farmacia líder en Sudamérica. En 1838 dicha botica fue transferida al Barón Don Silvestre Dernarchi, primer Cónsul Italiano en Argentina quién adicionó una droguería en la misma. A su muerte sus hijos suceden dicha sociedad y junto al Dr. Domingo Parodi construyen el edificio que ocupa en la actualidad el cual fue inaugurado en el año 1895 (Alsina 201).

La Farmacia de la Estrella fue conservada como ejemplo vivo de la arquitectura y costumbres de 1900. En su interior podemos observar estanterías de nogal de Italia, cristales de Murano, mármoles de carrara, pisos de mayólicas venecianas, marquesinas de hierro foriado, cielorraso ilustrados-fresco el cual representa el triunfo de la farmacopea frente a la enfermedad y dos cuadros que ilustran la química y la botánica, temas afines a la farmacia.

La química está figurada por una mujer rodeada de aparatos que se consideraron como más típicos de esa ciencia: retortas, alambriques, estufas, esterilizadores.  Unos libros al alcance de las manos, completan el cuadro y crean el clima representativo de una tarea de aplicación práctica y científica.  

Con respecto a la Botánica podemos decir que es una representación descriptiva e idealizada: una mujer joven rodeada de planas y flores, confronta la que tiene en sus manos con la información de los textos.  No debe olvidarse que en la época era importantísimo el aporte de los principios vegetales y muy difundido el empleo de conocimientos, infusiones e extractos fluidos.

Todos estos frisos fueron pintados por el artesano Carlos Barberis.

Una característica común a todas las boticas era su ubicación, preferentemente en una esquina, frente a una iglesia, de modo tal que el vecino, en caso de urgencia o apuro, tenía que conseguir un remedio o consultar al boticario, pudiera guiarse por el campanario del templo más cercano.

Vale destacar que esta sociedad ha sido mencionada con la plaqueta de honor en el día Nacional del Comercio por la coordinadora de Actividades Mercantiles Empresariales, como el comercio más antiguo de la Ciudad de Buenos Aires, siendo la primera habilitación en los libros de la Ciudad.

El segundo elemento que observaremos se trata de la Basílica de San Francisco, la cual fue emplazada en el solar que destinó originalmente Juan de Garay en 1587 a la Orden Franciscana; esta fue la primera en establecerse en Argentina en 1536.

Se comenzó a construir en 1726 siguiendo los planos del sacerdote jesuita Andrés Bianchi, y posteriormente Fray Vicente Muñoz continuó la obra a la muerte de aquél.  

Se construyeron tres templos en el mismo solar custodiado por la Orden Franciscana, el primero con características precarias, realizado en adobe,  acordes a las construcciones de esa época. Por estas circunstancias en 1604 fue sustituido por un segundo templo bajo el mando de Fray Martín Ignacio de Loyola, en donde actualmente se encuentra la Capilla de San Roque. A comienzos del siglo XVIII, los obispos franciscanos Fray Gabriel y Fray Juan de Arregui, hermanos carnales y de religión, resolvieron construir una nueva iglesia más grande, que es la que actualmente existe midiendo 87 metros de largo, 12 metros de ancho y 18 de alto siendo la misma la más grande construida de una sola nave.   

En el año 1807 la fachada fue derrumbada junto con sus torres tras lo cual se encargó el arquitecto uruguayo Tomás Toribio de la restauración del templo. Una nueva modificación fue realizada en 1911 cuando el arquitecto Ernesto Sackmann le dio a la fachada un estilo barroco alemán con la figura central de San Francisco, fundador de la Orden, en lo alto de la misma.  Alrededor de ésta, encontramos tres famosos personajes de la historia que eran laicos y pertenecientes a la tercera Orden Franciscana: Cristóbal Colón, descubridor de América, que es la figura que observamos postrada ante el Santo portando un estandarte, Dante Alighieri, autor de la Divina Comedia, obra en la que tiene lugar un encuentro entre el Santo y Santo Domingo de Guzmán, fundador de la Orden de los Predicadores, o Frailes Dominicos, y el Giotto, pintor de retratos notables del Santo y de los frescos de la Basílica de Asís.

El 25 de Marzo de 1754 la iglesia fue abierta al público y bendecida por Fray Bernardo de Molina. El 28 de Septiembre de 1783 fue solemnemente consagrada por el obispo franciscano de Buenos Aires Fray Sebastián Malvar y Pinto.

El 8 de Enero de 1919, el Papa Benedicto XIV concedió a esta iglesia el titulo de Basílica menor. Por decreto del Poder Ejecutivo Nacional el 21 de Mayo de 1942 la Iglesia de San Francisco y El Convento fueron declarados monumento histórico nacional.

La iglesia perdió parte de su magnificencia original en los incendios intencionales de 1955. Su altar mayor quedó totalmente destruido y fue reemplazado por un enorme tapiz de 8 por 12 metros, llamado “La glorificación de San Francisco” diseñado por Horacio Butler, siendo este el segundo más grande del mundo después del de la Catedral de Coventry de Gran Bretaña.

Frente a esta basílica, cruzando Alsina y siendo nuestro tercer elemento, se ubica la Plazoleta San Francisco. Aquí se encuentran cuatro estatuas de mármol, originalmente habían adornado el frente de la antigua sede del Banco Provincia y luego, entre 1878 y 1884, sirvieron de ornamento a la Pirámide de Mayo en la plaza homónima, y fueron ubicadas en su actual lugar en el año 1972.  

Las mismas representan la Geografía, la Astronomía, la Navegación y la Industria. El origen de esta plazoleta, fue debido a la gran cantidad de participantes de las misas permanecían en el atrio después de las ceremonias que se quedaban conversando, como era la costumbre. Un vecino vio la necesidad de donar estos terrenos para que la congregación los usara como anexo del atrio.  Por eso este espacio pertenece a la Orden Franciscana.  En los encuentros se organizaban “tertulias”, que ocurrían casi todos los días en las diferentes casas.

En la actualidad, sobre la plazoleta San Francisco, se ubica la “Feria de las Artes”, donde se reúnen pintores, escultores y fotógrafos que muestran sus obras los domingos.

Como último elemento de esta esquina, sobre Alsina en la vereda opuesta a la Farmacia La Estrella se suceden, los Altos de Elorriaga y de Ezcurra casa mediante.

La casa de Juan Bautista Elorriaga y la vivienda de María Josefa Ezcurra son dos ejemplos de la arquitectura de principios del siglo XIX que se conservan en Buenos Aires. Ambas casas cuentan con dos plantas que se mantienen con escasas modificaciones desde su construcción.

Sobre la calle Alsina podemos encontrar la casa que perteneció a María Josefa Ezcurra, cuñada de Juan Manuel de Rosas, y en la cual se encontraba Manuelita Rosas, hija del Gobernador horas antes de exiliarse junto a su padre en Gran Bretaña.  Esta fue construida en 1836, destinándose la planta baja a comercio y la planta alta a vivienda. La composición de la fachada muestra influencias del renacimiento italiano. Su puerta, en dos hojas, mantiene la estructura de tableros utilizadas en la época de la colonia. Luego de la muerte de Ezcurra fue utilizada como imprenta.

La misma disposición tuvo originalmente la casa que perteneció a Juan Bautista Elorriaga y que fue construida hacia 1808. En su interior posee amplios patios a los cuales abren las habitaciones, y un mirador desde donde se podría observar el río. Es una de las pocas construcciones de esquina que quedan sin ochavas con paredes a 90°. La fachada exterior es lisa y encalada con elegantes balcones enrejados.  

Recordemos que originariamente aquí se ubicó el Museo de la Ciudad.

Nuestro recorrido continúa por la calle Alsina por la cual se encuentra ubicado el tradicional café porteño “La Puerto Rico” fundada en Noviembre de 1887, por Don Gumersindo Cabedo en un local de la calle Perú, entre las calles Alsina y Moreno: lo llamó así, debido a que vivió algún tiempo en Puerto Rico, tierra de buen tabaco y apreciado café.

En la calle Perú funcionó el café hasta 1925, año en que pasó a ocupar el local de Alsina 416, donde hoy continúa ofreciendo su hospitalidad y su buen café. José Ingenieros, Paul Groussac, Arturo Capdevilla, José María Monner Sanz y Rafael Obligado frecuentaron sus mesas. En su interior encontramos espejos en forma de medialuna que reflejan columnas inspiradas en el art-déc. El piso y los vidrios biselados reflejan típicos paisajes tropicales.

En 1999 La Legislatura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires Declara a La Puerto Rico Café como "Sitio de Interés Cultural" y "Bar Notable" como una de las tres casas más antiguas de la Ciudad de Buenos Aires.
Seguidamente visualizaremos el edificio que ocupa la Unión Obrera Metalúrgica (U.O.M.) cuyos comienzos datan de mediados de 1943, cuando un grupo de trabajadores se reunieron en la sede de la Confederación General del Trabajo (C.G.T.) Al cabo de discutir puntos de vista (disidencia debida a la diferente posición política de cada uno), se conciliaron los desacuerdos y, finalmente llegaron al resultado apetecido: fundar una organización gremial que los agrupara a todos. Finalmente se labró el acta de constitución de la Unión Obrera Metalúrgica. Lleva fecha del día anterior, pero nació el 20 de abril de 1943. El logotipo gráfico que los representa es un engranaje con sus doce dientes (como los números del reloj) girando sobre el eje de las iniciales. 
Dos de sus principales conductores fueron: José ignacio rucci Y Lorenzo Miguel quienes a su vez estuvieron directamente vinculados al movimiento peronista.

Aproximándonos a la esquina de Alsina y Bolívar se divisa el comercio de venta de libros más antiguo que se mantiene en Buenos Aires, la Librería de Ávila que desde 1785 se encuentra en el mismo lugar. Allí funcionó “La Botica”, en donde se vendían velas, estampitas, crucifijos y algunos libros que llegaban desde el Alto Perú. En las primeras décadas del siglo XIX se especializó en la venta de textos y por su proximidad al colegio de San Carlos – hoy Nacional de Buenos Aires – fue denominada Librería del Colegio.

En sus salones se realizaban tertulias de las que participaban personalidades como Domingo Faustino Sarmiento, Juan Bautista Alberdi, Rafael Obligado, Bartolomé Mitre, entre otros.  

Se encuentran allí bajo la custodia de Miguel Ávila, libros y documentos considerados tesoros, como así también raros, antiguos y de orden históricos.  Así se pueden encontrar antiguas gramáticas españolas y libros de lectura de la escuela primaria de hace 100 años.

El edificio que data de aproximadamente el año 20 del siglo pasado, tiene un importante subsuelo. En el mismo se realizan presentaciones de libros, conferencias, charlas, actividades artísticas, con lo cual se refuerza su lugar de centro de irradiación cultura.

Frente a este comercio, encontramos lo que se conoce como Manzana de las Luces. Este solar fue edificado por los jesuitas quienes inicialmente se habían ubicado en la manzana Oeste de la hoy Plaza de Mayo, desde donde finalmente fueron desalojados en el año 1672 por el Gobernador Alonso de Mercado y Villacorta, trasladándose a este solar, donado a la Orden en 1633.  A partir de entonces, y hasta su expulsión en 1767 por el Rey de España, la Compañía construyó aquí los numerosos edificios de sus varias instituciones, de los cuales algunos han llegado hasta hoy y su nombre lo obtuvo recién hacia 1822 gracias al periódico Argos, quien lo denominó de este modo por su condición de centro intelectual.

El conjunto presenta galerías subterráneas del siglo XVIII que lo conectan con otros edificios de los alrededores.

La Manzana de las Luces está comprendida actualmente entre las calles Perú, Alsina, Bolívar y Moreno.  

La Comisión Nacional de la Manzana de las Luces depende de la Secretaría de Cultura de la Presidencia de la Nación, la cual fue creada en 1971; y cuyos principales objetivos son: la restauración y conservación de los edificios históricos, la investigación con relación a instituciones, acontecimientos y personajes que desfilaron por la Manzana de las Luces y el nuevo funcionamiento de los edificios a través de la actividad cultural.

Algunos de los edificios que constituyen a dicha Manzana son: 

·  Colegio Nacional de Buenos Aires; ubicado al lado de la Iglesia de San Ignacio edificado originalmente en 1732 y llamado Colegio Máximo de San Ignacio, el cual fue el primero de enseñanza secundaria que existió en Bueno Aires. En 1863, el presidente Mitre crea el actual Colegio Nacional de Buenos Aires siendo el más prestigioso de Buenos Aires. 

· Iglesia de San Ignacio de Loyola; que durante el gobierno de Hernandarias llegan los primeros jesuitas a Buenos Aires (1608). Su primera iglesia y colegio se levantan en la hoy Plaza de Mayo, en un solar que les dona el Cabildo, en el cuarto N. E. Esta construcción era de adobe con techos de junco, método constructivo empleado en la primitiva Buenos Aires al no existir en la zona ni madera ni piedra y hasta la aparición de los primeros hornos de ladrillo. Nació bajo la advocación de Nuestra Señora de Loreto pero más tarde, al ser beatificado Ignacio de Loyola, toma el nombre de San Ignacio (1610). 

Allí permanecen algo más de 50 años. En 1661, por razones de seguridad y defensa del Fuerte, los jesuitas deben abandonar la construcción de Plaza de Mayo. Es entonces que Doña Isabel Carvajal, viuda de Gonzalo Martel de Guzmán y sin hijos, dona a la Compañía de Jesús el solar delimitado por las actuales calles Perú, Bolívar, Alsina y Moreno.

En este lugar se construye una segunda iglesita, también de adobe, terminada en 1675, fecha que puede leerse en el trozo de mármol hallado en remodelaciones del siglo XIX y que fue colocado en el claustro parroquial. 

Al lado de la iglesia, sobre la calle Bolívar, los padres construyeron el Colegio San Ignacio o Colegio Grande, llamado Real Colegio de San Carlos después de la expulsión de los jesuitas, y más tarde (1863) Colegio Nacional Buenos Aires.

En 1710 el Superior de la Compañía encarga al arquitecto jesuita Juan Krauss la construcción de un nuevo templo. La planta es diseñada tomando como modelo la iglesia del Gesú de Roma. Se organiza con una nave cubierta por bóveda, flanqueada por cinco capillas laterales comunicadas a través de arcadas sobre las que corre una galería alta, detalle poco común, que no se repite en la Buenos Aires del siglo XVIII y que daba a San Ignacio una doble capacidad que era necesaria para recibir al alumnado del Colegio y fue aprovechada para realizar en el templo numerosos actos y celebraciones, incluso Cabildos Abiertos.

Colaboran con Krauss los maestros Pedro Weger (sobre todo en la herrería) y Juan Wolf .La terminación de las obras se debe a los hermanos arquitectos Andrés Bianchi y Juan Bautista Prímoli. En 1722 la iglesia es inaugurada aunque aun no estaba terminada. En 1734, un 7 de Octubre, es consagrada.

En el año 1767 se produce la expulsión de los jesuitas por orden del rey Carlos III. Sus bienes pasan a ser administrados por la Junta de Temporalidades y el templo permaneció cerrado por tres años.

Entre 1775 y 1791 San Ignacio funciona como catedral provisoria por las obras de reparación que necesitaba la iglesia matriz.

El 31 de diciembre de 1806 se celebra en San Ignacio una Misa de acción de gracias por la Reconquista de la ciudad, con la presencia del Cabildo y otras autoridades. En 1807 las tropas invasoras inglesas intentan tomar el templo, como lo habían hecho con otros de la ciudad pero son rechazados por los defensores. Terminada la defensa se realizan allí unas solemnes exequias por los muertos en estos episodios.

En 1821 se realizó en el templo la inauguración de la Universidad de Buenos Aires y en 1823, la de la Sociedad de Beneficencia. Hasta 1830 se entregaron aquí los premios a la Virtud, que otorgaba esta última.

En 1823 San Ignacio volvió a ser Catedral Provisional y a partir de 1830 comenzó a funcionar como parroquia al haberse dividido la Catedral en Catedral al Norte y Catedral al Sur. 

En 1836 los jesuitas volvieron a Buenos Aires para ser nuevamente expulsados en 1843. Durante ese período ocuparon esta Iglesia, compartiendo las dependencias con el Obispo y con la Curia Eclesiástica que se encontraban allí por el mal estado del edificio de la Catedral.

Unos 20 años más tarde el ingeniero italiano Felipe Senillosa agregó la torre Norte que hasta entonces no existía.

El 21 de Mayo de 1942 San Ignacio fue declarada Monumento Histórico Nacional por decreto Nº 120.412

En el año 1955 varias iglesias del centro porteño sufrieron incendios intencionales. En esa ocasión varias imágenes originales se quemaron y diversos objetos fueron saqueados.

Aún hoy podemos observar secuelas en el visible deterioro tanto en la fachada como en el interior de la misma.

Llegando a la intersección de la calle Alsina y Av. Julio A. Roca.  Capta nuestra atención el monumento emplazado en honor a dicho prócer.  Inaugurado en 1941, su base se encuentra revestida de mármol con dos figuras, las cuales representan a la Patria y al Trabajo. Se puede apreciar en la cima una escultura ecuestre hecha en bronce. 

La obra surgió de un concurso al que se presentaron 47 maquetas, siendo elegida la del escultor José Luis Zorrilla de San Martín, padre de la actriz Concepción (China) Zorrilla.

Sobre esta avenida, en dirección a la Plaza de Mayo, podemos destacar uno de los edificios gubernamentales más importantes. Es el caso de la Legislatura de la Nación. Se comenzó a construir el 18 de Noviembre de 1926 por el entonces Presidente de la República, Dr. Marcelo T. de Alvear, inaugurándose en Octubre de 1931 y cuyo autor fue Héctor Ayerza.

El edificio se emplaza entre las calles Hipólito Yrigoyen, Diagonal Julio A. Roca y Perú. La vista conforma un triángulo de grandes dimensiones cuya compacta volumetría exterior se ajusta a los límites del terreno y solo se distingue del resto de tejido urbano por la torre del reloj.

El frente del palacio legislativo, sobre la Av. Julio A. Roca, presenta algunos detalles especiales, como la Puerta principal que se encuentra en la esquina formada por esa avenida y la calle Perú. Cada hoja, ambas de madera labrada, tiene un aldabón central en bronce forjado con forma de cabeza de león. El frente del edificio tiene columnatas estilo Corintios y balcones a la altura del piso principal con balaustrada de época. Sobre los arcos se pueden apreciar mascarones griegos. El antiguo escudo Municipal, realizado en bronce, se destaca sobre un amplio ventanal.

Rodeando todo el edificio y ubicadas en el último piso se encuentran 26 esculturas realizadas por artistas de la época que recrean ciertos modelos clásicos franceses. Posee una torre con mirador que se destaca por sus 95 metros de altura y sus cinco campanas.

En el lujoso interior, frente a la entrada principal, se puede observar la Escalera de Honor, cuyo primer descanso se bifurca para llegar al piso principal, donde forma una rotonda señorial. Esta escalera está coronada por una cúpula de Vitreaux que representa al sol, corrediza en forma manual o eléctrica, permitiendo así ver el cielo descubierto.

Esta escalera permite el acceso al Salón Dorado, replica del Salón de los Espejos, de Versailles en Francia. Está iluminado por seis arañas de bronce y cristal de Baccarat, tiene en su centro una mesa de nogal italiano, revestida con láminas de oro.  

El edificio cuenta también con otros cuatro salones; Salón Montevideo, Salón de los Pasos Perdidos, Salón Eva Perón y el Salón San Martín, el Recinto de Sesiones, una Biblioteca y una Hemeroteca.  

El conjunto se completa al incorporar al edificio principal la construcción anexa, cuyo diseño original fue concebido para uso residencial.

Precediendo a la Plaza de Mayo nos podemos encontrar con la postal infaltable de la Ciudad de Buenos Aires.  Nos referimos al Cabildo que ocupa el solar que le asignara Garay. En 1608 los cabildantes dejaron de reunirse en las precarias edificaciones del fuerte para hacerlo en el terreno que les había correspondido en la traza original. Tras sucesivas reparaciones y modificaciones, adquirió su definitiva silueta colonial en 1765, según diseño y construcción del jesuita Andrés Blanqui.

Su fachada tenía once arcadas en cada nivel que enmarcaban un corredor abierto a la plaza; detrás del corredor comenzaban propiamente las dependencias. En medio tenía una torre central con reloj.

Aquí se reunieron los patriotas en 1810 y proclamaron la Revolución de Mayo, junto al pueblo reunido en la plaza. Cuando fueron suprimidos los cabildos en 1827 por el presidente Rivadavia, el edificio pasó a ser sede de la Justicia. También fue sede del Ministerio del Interior

En 1880, se italianizó la fachada, agregando una cornisa y balaustres que escondían la techumbre de tejas, y se aumentó la altura de la torre, obra del arquitecto Benoit. Esta nueva fachada duró poco, pues en 1889, debido a la decisión del intendente Torcuato de Alvear de abrir la avenida de Mayo, al Cabildo se demolieron tres arcadas del lado norte y, en 1930, se eliminaron otras tres arcadas del lado sur para abrir la Diagonal Sur. Entretanto, se había demolido la torre central.

En 1940, Mario Buschiazzo, reconstruyó la fisonomía colonial de lo que quedaba del Cabildo.

Actualmente funciona el Museo del Cabildo, declarado Monumento Histórico Nacional en 1933. El edificio y sus colecciones conforman un único patrimonio, que evoca aquellos hechos históricos y políticos que forjaron nuestra identidad como país: los cabildos y sus funciones institucionales, la reconquista y defensa de la ciudad durante las invasiones inglesas en 1806-1807, la Revolución de Mayo y la Primera Junta de Gobierno en 1810.

Continuando por el lateral del Cabildo sobre la calle H. Yrigoyen visualizamos una obra maestra, los Colosos de Siemens, que llegaron a la Argentina en 1930, cuando la empresa alemana Siemens decide emplazarlos en el décimo piso de su edifico de Avenida de Mayo 869. Luego vino la segunda guerra mundial y con ella la expropiación de todos los bienes pertenecientes a las empresas alemanas. Rápidamente el gobierno concedió el ingenio de la relojería de casi tres toneladas de peso a la CGT, y ésta decidió emplazarlo sobre el Diario Democracia sito por aquel entonces en la calle Bouchard 722.

Luego de la caída de Perón vivieron sus horas más oscuras. El conjunto cayó en el abandono, el saqueo, la depredación y el vandalismo. En el año 1988 Siemens ofreció hacerse cargo de la reparación del deteriorado mecanismo. Tras la autorización correspondiente decide mantener el exterior de la obra, reemplazando sí el mecanismo de relojería por un sistema electrónico comandado por computadora. En 1992 los gigantes son emplazados en su ubicación actual, la esquina Diagonal Sur y Bolívar.

Nos ubicamos ahora en el eje principal de nuestra visita y en  el punto inicial de la organización de la Ciudad de Buenos Aires, abarcando en ella varios sitios importantes y cruciales para el desarrollo de nuestra historia, nos referimos a Plaza de Mayo- La vieja Recova. El nombre de "Recova" proviene de la denominación que se daba a todo lugar donde se vendían gallinas y demás aves domésticas. El de "Vieja" surgió cuando a partir de 1818 se hicieron edificaciones, también con arquería a la altura de la actual calle H. Yrigoyen, desde la "Vieja" hasta el Cabildo, y que recibió el nombre de "Recova Nueva".
La "Vieja", se considera fue el primer centro comercial de la ciudad.
Tenía 40 locales que se alquilaban 20 con vista al Cabildo, y 20 hacia el Fuerte. 
Los vendedores ambulantes que se ubicaban bajo su arquería debían pagar un impuesto. Allí armaban mostradores portátiles llamados "bandolas" en donde se exhibían peines, empanadas, rosarios...

La Recova se construyó durante la gestión del virrey Joaquín del Pino, en 1802-1803 sobre la Plaza Mayor.
Los planos fueron realizados por Agustín Conde.
En un principio estaba conformada por dos cuerpos simétricos separados entre sí, realizado con ladrillos revocados y pintados con cal.
Los mismos fueron estructuras porticadas, de aproximadamente 21m de ancho, con arcos y pilastras. En la parte superior se podían observar jarrones y una baranda de hierro, sobre un techo aterrazado. Más tarde ambos cuerpos se unieron mediante una imponente construcción, de estilo clásico, a través de la cual se podía observar hacia un lado el Cabildo y años después también la Pirámide, construida para festejar el primer aniversario de la Revolución de Mayo. Hacia el otro se veía el Fuerte.
La plaza que quedó hacia el Fuerte, fue la que albergó a los vendedores ambulantes.
Hasta allí llegaban los lecheros a caballo. Traían la leche de las estancias cercanas o de granjas que se hallaban de 20 a 40 cuadras de distancia. La leche era traída en tarros de barro o latón, y cada cabalgadura llevaba a veces cuatro y hasta seis de esos tarros en unas alforjas de cuero atadas a la montura.
También concurrían los vendedores de pescados, de legumbres, que eran muy caras en Buenos Aires, los de frutas, los de pasteles.
Fue la plaza Mayor del trazado de la fundación de Buenos Aires. Su actual superficie es el doble de la original. En 1804 la Recova Vieja la cruzaba en línea recta de calle a calle, en forma paralela al río, a la altura de la actual Pirámide de Mayo. La parte cercana a la Casa Rosada se llamaba Plaza del Fuerte y la cercana al Cabildo Plaza de la Victoria, en homenaje al triunfo de las fuerzas de la Reconquista durante la segunda invasión inglesa. Desde aquí partía el Camino Real hacia el oeste (actual calle Rivadavia) y la calle Real del Puerto (hoy calle Defensa) hacia el sur.

La Plaza Mayor cumplía una doble función: como plaza medieval servía de mercado a la población- con la recova vieja y más tarde la lateral, donde se concentraban numerosos vendedores ambulantes- y como plaza renacentista revestía carácter cívico, al reunir los edificios públicos más significativos, tales como el fuerte, el cabildo y la iglesia.

Las ideas renovadoras del urbanismo neoclásico llegaron a Buenos Aires en la década de 1880, estimuladas por Torcuato de Alvear.

En el año 1883 se demolió la vieja recova y se unificaron las dos plazas, según proyecto del arquitecto Juan Buschiazzo, quien trasladó la pirámide a su actual ubicación.

Entre el Cabildo y el Palacio Municipal se encuentra la Avenida de Mayo, que fue el primer boulevard que tuvo la Ciudad de Buenos Aires y la columna vertebral del centro histórico y cívico de dicha urbe. Nació opulenta y majestuosa y se transformó con el tiempo en símbolo de las relaciones argentino–españolas, y en escenario de todas las manifestaciones sociales porteñas. Fue la primera avenida de la República y de toda Sudamérica.

Comienza en la calle Bolívar y su trazo de este a oeste corre entre las laterales Hipólito Yrigoyen y Avenida Rivadavia. De esta manera conecta la histórica Plaza de Mayo con la Plaza del Congreso en una extensión de unas diez cuadras.

Se inauguró en 1894 con el pretexto de que sirviese de pulmón de la población que se concentraba dentro del sector central de la urbe y fuera además la vidriera de presentación de la ciudad al mundo.

Es tal vez el mejor ejemplo urbano de la prosperidad de la Argentina de principios del siglo XX: debajo de ella circula el primer subterráneo (metro) que hubo en el Hemisferio Sur.

Por tratarse de la vía que une al Congreso de la Nación Argentina con la Casa Rosada, sede del Poder Ejecutivo, es la ruta obligada de los electos presidentes de la Nación los días de las asunciones, y el lugar predilecto para los desfiles de protesta o para la realización de las celebraciones durante las fechas patrias.

El decreto del Poder Ejecutivo Nacional nº 437 del año 1997 declaró la Avenida de Mayo como Lugar Histórico Nacional.
El punto medio de la Plaza de Mayo está ubicado el primer monumento patrio que tuvo la Ciudad de Buenos Aires; la Pirámide de Mayo. En Abril de 1811 la Primera Junta decide mandar a construir un monumento para celebrar el primer aniversario de la Revolución de Mayo, razón por la cual se comienza a construir a cargo de Pedro Vicente Cañete, quien eligió la forma piramidal para el monumento. Se especula que pudo haber sido que se conocían las pirámides talladas en dos pilares de la Puerta de San Denis en París con las que la actual pirámide guarda similitudes. Se utilizaron materiales sólidos como ladrillos en vez de madera como proyectaba hacerlo inicialmente. Fue inaugurada en Mayo de ese mismo año, a pesar de que se terminó días después del día estipulado. Aunque fueron hallados planos trazados por Cañete, estudios realizados posteriormente llegaron a la conclusión de que la pirámide era hueca.   
En 1826, el presidente Bernardino Rivadavia proyectó erigir un monumento a los hombres de la Revolución de Mayo, que consistiría en una gran fuente de bronce. Se debatió entonces si correspondía eliminar a la Pirámide de Mayo. El proyecto finalmente no se llevó a cabo debido a la renuncia de Rivadavia en 1827, a pesar de que la Ley fue sancionada por el Congreso.

En 1856, bajo la dirección del artista Prilidiano Pueyrredón y debido al estado de la misma, se decide reformarla dejando parte de la primer pirámide en su interior al revestirla con ladrillos y argamasa. La parte superior se dotó de una estatua de la Libertad de 3,6 metros de altura realizada por el escultor francés Joseph Dubourdieu. Este artista se ocupó también de realizar las figuras simbólicas de La Industria, El Comercio, Las Ciencias y Las Artes que se colocaron en los cuatro ángulos del pedestal.  

Tres años después, debido a que el revoque usado no presentaba la duración esperada, se recubrió con base de mármol. En 1873, ya las estatuas se encontraban en muy mal estado, por tal motivo, se retiraron y se reemplazaron por unas esculturas de mármol de Carrara que se encontraban en el primer piso del Banco Provincia en la calle San Martín. Recién en 1972, como dijimos precedentemente, fueron ubicadas en la Plazoleta de San Francisco.

En 1883, Torcuato de Alvear para entonces Intendente quien demolió la Recova, consideraba que el monumento debía ser demolido y en su lugar construir uno más grandioso; después de pedir la debida autorización al Congreso, ninguno de los planes del intendente se llevó a cabo.  

Durante la presidencia del Dr. Carlos Pellegrini en 1891, se colocó sobre el lado oeste de la Pirámide, una placa de bronce cuyo único contenido eran dos nombres: Felipe Pereyra de Lucena y Manuel Artigas.  Estos dos nombres, pertenecían a los primeros dos oficiales que perdieron la vida en los campos de batalla luchando por la independencia argentina. El primero, fallece el 20 de junio de 1811 a los 22 años de edad, y el segundo, el día 24 de mayo del mismo año a la edad de 33 años.

En 1906 proyectando el festejo del Centenario de la Revolución de Mayo, se decide encerrar a la Pirámide con un nuevo monumento, para lo cual fue necesario trasladar la pirámide al centro de la plaza lo que recién se realizó en 1912.

La Pirámide de Mayo fue declarada Monumento Histórico por decreto en Mayo de 1942 durante la dictadura militar (llamada Proceso de Reorganización Militar). Fue durante el mismo que las Madres de Plaza de Mayo y las Abuelas de Plaza de Mayo decidieron marchar cada jueves alrededor de la pirámide, llevando las mujeres el cabello cubierto por un pañuelo blanco, en señal de protesta y presión por la detención y desaparición de sus familiares. El 10 de marzo de 2005 la Legislatura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires declaró “Sitio Histórico” al área que rodea a la Pirámide de Mayo, espacio en el cual se encuentran pintados los pañuelos que identifican a las Madres de Plaza de Mayo.  El 8 de Diciembre de ese mismo año, las cenizas de Azucena Villaflor fueron depositadas junto a la Pirámide, en el mismo lugar donde ella comenzó a organizar la lucha de las Madres. 

Decenas de anécdotas tiñen de encanto la Plaza. Una de ellas cuenta que en 1610 para las fiestas de San Ignacio, se jugó en ella el primer partido que, con el correr de los años sería nuestro deporte nacional: el Pato.  Otra de ellas es cuando en 1823, el ingeniero inglés Santiago Bevans iluminó con luz de gas la "Casa de Policía" y dos chorros de agua de una fuente alegórica para festejar las Fiestas Mayas.   

La última y más curiosa data de los años ´30 del Siglo pasado cuando Benito Costoya, un jubilado, tenía en la zona de la Costanera Sur un criadero de palomas.  Llevó a reunir 5000 de ellas y para comunicarse con ellas utilizaba un silbato con el que producía diferentes sonidos haciendo que las palomas bajaran a comer o lo siguieran.  

Así fue como un día le sugirieron que con ese “Show de las palomas” podía ganar un dinero extra exhibiéndolas en Playa de Mayo.  Empezó a convocar a los vecinos y visitantes y en 1934, con motivo del Congreso Eucarístico Nacional soltó sus palomas pintadas de amarillo y blanco en el Altar de Palermo.  

La Municipalidad de Buenos Aires se interesó y propuso mejorar el Palomar de la Costanera.  

Benito Costoya murió en 1937 y las palomas, acostumbradas al lugar, quedaron allí.

Hacia una de las caras de la Plaza de Mayo, más precisamente en la esquina de San Martín y Av. Rivadavia nos encontramos con la Catedral metropolitana, que se ubica en el solar asignada para la Iglesia Mayor en la fundación de la ciudad. Desde la primera capilla de adobe d 1593 hasta la Catedral actual, hubo en este sitio seis edificios diferentes que cumplieron la función de templo mayor, los que debieron ser renovados por la precariedad de los materiales y defectos estructurales. La Iglesia actual se completó entre 1752 y 1852, aunque su decoración se concluyó en 1911. Las 12 columnas de la fachada representan a los apóstoles de Jesús. En su interior, un Mausoleo de mármol alberga el sepulcro del General José de San Martín, junto a los de los generales Guido y Las Heras y el simbólico del Soldado Desconocido.

Otro de los edificios que bordean la Plaza de Mayo situado enfrente del Cabildo. Es el Palacio Municipal actual edificio del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, ex sede de la Intendencia Municipal. Se construyó entre 1891 y 1902 y la obra fue dirigida por Juan Cagnoni. Está erigido sobre terrenos donados por el General San Martín. Su estilo academicista francés con elementos italianizantes combina techos de mansarda. Formando parte del Palacio Municipal, se encuentra la Casa de la Cultura; se destaca el Salón Dorado, una copia exacta de un salón del Palacio de Versailles. Originalmente fue sede del diario La Prensa.
Ya sobre la calle Yrigoyen nos encontramos con varios edificios públicos, uno de ellos es el Ex Banco de Santander, que se inició como Banco Hogar Argentino y fue obra de Alejandro Virasoro, en la década del 20. Destaca, a manera de gran apertura, la carpintería de bronce que completa la fachada, conformando una imagen general art decó con los detalles de líneas y planos del resto del edificio.

En el interior, el hall de entrada de cinco niveles de altura, con balcones en los pisos superiores y cubierta en forma de pirámide vidriada, es de gran belleza en la finura y perfección de sus detalles. Originalmente tenía mostrador en el medio, a los pies del gran pórtico, con circulaciones laterales.

Ubicado entre la calle Defensa y Balcarce está el Edificio de Administración de Ingresos Públicos ex Sede del Banco Hipotecario Nacional, construido en el año 1947, es un claro ejemplo de arquitectura monumentalista. Representa la imagen del Estado Fuerte, en una etapa donde la sencillez de las líneas y la fortaleza de los elementos intervinientes caracterizaron un número importante de obras públicas  creadas para la atención de las necesidades de las grandes masas.

Ingresando por Balcarce 139, que forma parte del mismo edificio, se puede visitar el Antiguo Congreso Nacional. Construido en 1864 según un diseño del arquitecto Larguía, operó en este lugar hasta 1906. Contaba con un solo recinto para la Cámara de Diputados, pues la Sala del Senado se levantó en una propiedad vecina. Demolido en parte para construir el Banco Hipotecario, quedan en pie los tres arcos, el frontón, el hall y el recinto de deliberaciones.

En 1971 fue entregado a la Academia Nacional de Historia, la cual lo utiliza para conferencias y reuniones en un ámbito que conserva su mobiliario original. La Academia está formada por cuarenta miembros dedicados a intensificar y promover el estudio de la historia argentina y americana. En el pórtico de entrada hay fotografías de época que muestran el edificio hacia fines del siglo XIX. Posee una excelente biblioteca especializada. 

Encabezando la plaza se encuentra el edificio más significativo de la ciudad, hablamos de la Casa Rosada. En 1536 don Pedro de Mendoza establece en las proximidades de la desembocadura del riachuelo de los navíos un asentamiento “Nuestra Señora del Buen Ayre”.  En 1580, Juan de Garay efectúa la fundación de la Ciudad en el lugar destinado a la Plaza Mayor (Plaza de Mayo), dándole el nombre de Santísima Trinidad y conservando para el puerto, el del primer poblado.

En 1595 se comienza a construir una fortaleza denominada “Fuerte de don Juan Baltasar de Austria” o “Real Fortaleza de San Juan”. También se la denominó “Castillo de San Miguel” de Buenos Aires en 1676.

Al igual que antiguas fortalezas europeas, poseía alrededor un foso, y un puente levadizo, en la entrada principal, frente a la plaza mayor. Este foso, nunca fue llenado de agua, funcionando como una trinchera. El puente levadizo subsistió hasta la presidencia de Rivadavia, quien lo sustituyó por un pórtico neoclásico.

En 1855 fue edificada por el Arquitecto inglés Eduardo Taylor con un estilo neocolonial, llamada la “Aduana Nueva”, la cual lindaba con las paredes posteriores del fuerte y mirando al río. Es el primer edificio público de grandes dimensiones del estado mercantil del Buenos Aires de esa época. Poseía una forma semicircular con depósitos y almacenes abovedados rodeados por galerías. La Nueva Aduana tenía una torre que servía de faro y un muelle de madera cuya parte central se adentraba en el río. Ello permitía embarcar y desembarcar sin internar los carruajes en las aguas.  

En 1890 es demolida hasta el primer piso para construir el Puerto Madero, quedando su base sepultada bajo la actual Plaza Colón.

Del antiguo fuerte sólo quedó el gran arco de la entrada y un cuerpo del edificio ubicado hacia el ángulo noroeste que previos algunos arreglos fue sede del Gobierno Nacional; ese cuerpo, refaccionado en 1861, era el que había sido residencia de los gobernadores y virreyes y a cientos de los gobiernos independientes que le sucedieron. En 1867 comienzan las reformas ordenadas por el presidente Domingo Faustino Sarmiento, quien finalmente en 1873 ordenó la construcción de una sede para el correo y telégrafo en el lugar que había dejado libre la demolición del ala sur del Fuerte de Buenos Aires. 

Este proyecto fue realizado por el arquitecto sueco Carlos Kihlberg, con una marcada mezcla de neorrenacimiento italiano y detalles de arquitectura francesa, diferenciados en el trabajo de las fachadas y la cubierta.

En el mismo año, el presidente Domingo F. Sarmiento mandó a pintar la Casa de Gobierno de rosado, utilizando una mezcla de cal, sangre y cebo bovinos para impermeabilizar la fachada del viejo Fuerte. Se dice que Sarmiento quiso utilizar el tono rosado por analogía con la Casa Blanca, dado que el blanco era predominante antes y durante la época de Rosas, y el rojo, usado por los federales fanáticos, simbolizando de este modo la unión de todos los sectores políticos.

Hacia 1882, el presidente Julio Argentino Roca, y dada la insignificancia que mostraba la Casa de Gobierno frente a este nuevo edificio de correos, mandó a demoler la llamada “Casa de los Virreyes” y solicitó un proyecto de ensanches y reparaciones al cuerpo de ingenieros civiles, quedando elegido el del arquitecto sueco Enrique Aberg, quien sugirió una edificación similar al del correo, diferenciándolo por la incorporación de una galería balcón en el primer piso para el uso de las autoridades durante las fiestas y desfiles. Esto marcó el fin del Fuerte, conservándose algunos muros y una de las troneras que pueden verse en el actual Museo de la Casa de Gobierno.

Por razones estéticas y para solucionar necesidades de espacio, se pensó en incorporar el Edificio de Correo a la Casa de Gobierno, la cual fue encomendada al arquitecto Francisco Tamburini. Para unir los dos edificios en uno, proyectó un gran arco central, el cual se asocia con los alrededores, donde se encontraba la Aduana Nueva y la Recova Vieja. 

Este arquitecto diseñó el proyecto y dirigió las obras que dieron a la Casa Rosada su definitiva estructura y ornamentación.  

A partir de 1990 se realizaron modificaciones en la Casa de Gobierno. En el ámbito de la oficina de obras públicas se instaló un gran salón para conferencia de prensas presidenciales. Está ubicado en el segundo piso de la casa rosada. El salón guarda similitud con el de la casa blanca en Washington.

El Arco central y los patios cubiertos que se encuentran en el eje de Balcarce 50, fundamentan la unión de estructuras edilicias hechas en diferentes años, respondiendo a proyectos de distintos arquitectos.

Los patios interiores están rodeados de galerías con balconadas. Los elementos ornamentales, como capiteles, cielorrasos o mensuras de yesería decorada, se identifican con diferentes órdenes y estilos clásicos.

La entrada principal del frente que da hacia la Plaza de Mayo, se encuentra custodiada por una “Guardia de Honor”, constituida por Granaderos.

Todos los años se lleva a cabo la ceremonia del relevo simbólico de la custodia de la Casa Rosada, presenciada por el Presidente de la Nación.  Por orden del primer Triunvirato, el General San Martín crea el regimiento de Granaderos a Caballo y durante la presidencia del Dr. José Figueroa Alcorta en 1907, fue instituido como custodia presidencial.   Los granaderos custodian también el mausoleo de su creador. Para realizar el cambio de guardia atraviesan la Plaza de Mayo cada dos horas impares: 9, 11, 13, etc., de Lunes a Viernes hasta las 19 hs.   Los sábados, lo hacen de 9 a 11 y los Domingos de 9 a 13 hs.

Por Balcarce 24 se accede al “Patio de Honor”, pulmón en torno al cual se encuentran las dependencias del ala norte de la Casa Rosada. También llamado “Patio de las Palmeras”, responde al estilo ecléctico de todo el edificio. Es el principal espacio abierto en el interior del Palacio Presidencial. Su nombre proviene de los retoños de las palmeras que ordenó plantar allí el presidente Domingo F. Sarmiento. En su centro fue colocada una de las 35 fuentes adquiridas a la casa francesa Du Val D´Osne para los festejos del Centenario de la Revolución de Mayo, en 1910. Está hecha de hierro y se encuentra rodeada por canteros con una guarda perimetral en forma de festón de mármol de Carrara.

Sobre la Avenida Rivadavia se encuentra la entrada principal del Palacio, la cual es utilizada por el Presidente de la Nación, las autoridades nacionales, embajadores e invitados oficiales.

En esta puerta que da ingreso al llamado “Hall de Honor”, se pueden observar dos relieves, de línea Art Decó, realizadas por el artista José Fioravanti, que simbolizan “La Exaltación de la Patria Joven” y “El sentimiento Heroico de la Raza”, ubicados en los muros laterales del recinto .La decoración de los muros y el casetonado de los cielorrasos del Hall de Honor fueron realizados hacia fines del siglo pasado.

En el año 1913 estas pinturas fueron ocultas por una capa de pintura clara que fue removida de los cielorrasos a partir de 1980, en que fueron restauradas. 

En el contorno del Hall de Honor se encuentra emplazada la “Galería de los bustos”. Aquí están los Bustos de los Presidentes argentinos esculpidos por famosos artistas nacionales y extranjeros una vez transcurrido un lapso no menor a dos períodos presidenciales, luego de finalizado el mandato correspondiente.

Dos escaleras de honor conocidas como “Italia” y “Francia” conducen al primer piso, donde se hallan el Salón Blanco y las oficinas presidenciales. Ambas escaleras poseen una rica ornamentación de molduras, relieves y esculturas.

Al despacho del Jefe de la Casa Militar, se accede por la escalera de Italia.

En la antesala, ubicada entre el despacho y el ingreso al Salón Blanco, se encuentra un jarrón de porcelana muy importante, íntegramente decorado y torneado a mano, regalado a nuestro país por el gobierno de Francia, durante la presidencia de Manuel Quintana.

Entre las dos escaleras de Honor se encuentra el Salón Sur, se comunica hacia un lado con la Galería de los Vitrales y hacia el otro lado con el Salón Blanco. Se realizan en él reuniones de tipo informal, prensa, comidas y ceremonias menores.

“El Salón Blanco” es donde se efectúan las ceremonias de asunción del mando presidencial y de juramento de ministros y secretarios de Estado.

El Salón presenta un importante frente ornamental en forma de chimenea, sobre la que se encuentra emplazada la tradicional escultura que representa el busto de la Patria, obra del artista italiano Ettore Ximenes y realizada en mármol de Carrara.

Arriba del Busto se encuentra el Escudo Nacional hecho en bronce sobre una placa de mármol. Coronándolo se ven dos ángeles realizados en madera patinada. Este conjunto ornamental fue comprado a la Casa Forest de París en el año del centenario.

En el techo del Salón se puede observar una pintura sobre tela  realizada en 1910 por el artista italiano Luis de Servi, como homenaje al Centenario de la Revolución de Mayo y a nuestra Independencia.

Del centro del Salón pende una araña de bronce, fabricada en Francia pero armada en Buenos Aires para ser colocada por la casa Azaretto Hnos.

Las puertas de este Salón eran de cristal esmerilado con el Escudo Nacional estampado, siendo reemplazados por los espejos de cristal que aún se encuentran.

El piso original era de gres inglés hasta el año 1903 cuando se compró en Bruselas el actual piso de parquet de roble de Eslabona.

En 1978 fue construida la “Capilla de Cristo Rey”, ubicada en la antesala entre el acceso al Despacho Presidencial y el Salón Blanco. Se puede observar una talla en madera representando a Cristo Rey, hecha por el escultor argentino Vigil Mahlknecht.

Habitualmente, en forma semanal, oficia misa el Capellán de la Casa.

El actual “Despacho Presidencial” solía ser el comedor presidencial, comenzó a ser utilizado como tal a partir de 1946.

Dos Granaderos custodian la entrada cuando el Señor Presidente está en la casa.

El “Ascensor Presidencial”, según la tradición mantenida en la Casa, fue regalado por la Infanta Isabel de Borbón al Palacio de Gobierno cuando visitó nuestro país en 1910.

Es de roble tallado y ostenta el escudo nacional sobre cada uno de los espejos de cristal.

Es utilizado por el presidente y por visitas especiales.

Ubicado frente a la Casa Rosada se encuentra el Monumento Ecuestre de Manuel Belgrano que se inauguró el 24 de Septiembre de 1873.
Es obra de los escultores Albert Carriere-Belleuse (francés), quien realizó la figura de Belgrano y Manuel de Santa Coloma (argentino), hijo del primer cónsul general de la Argentina en Europa, quien realizó el caballo. Esta figura en bronce muestra al General admirando la enseña patria. Está montada sobre un basamento de granito, sobre cuya plataforma se encuentra el mástil con la Bandera Argentina.

Al pie del monumento se encuentran dos placas: en el frente “Al creador de la bandera, la Asociación Patriótica Estudiantil General San Martín 1812” 24 de Septiembre de 1912.

Detrás: madres de Plaza de Mayo “Azucena Villa Flor de Inogenti seguimos luchando como vos nos enseñaste” 1977- 30 de Abril de 1994.

Sobre unos de los vértices de la Plaza, más precisamente en la intersección de las calles Rivadavia y 25 de Mayo está ubicado el Banco de la Nación Argentina. Durante el primer decenio del siglo XIX, en este lugar se inició la construcción de un Coliseum. En 1857 fue inaugurado aquí el primer Teatro Colón, obra de Enrique Pellegrini, realizada con gran majestuosidad y lujo producto de la prosperidad económica y el comercio internacional del momento.

Años más tarde el teatro fue adquirido por la Municipalidad y, en 1888, a fin de reunir fondos para la construcción del actual Teatro Colón, fue vendido y transformado en casa central del Banco Nación.

En 1891 se fundó el Banco de la Nación con la presidencia de Carlos Pellegrini.

En 1939, el arquitecto Alejandro Bustillo fue designado para la realización del proyecto del actual edificio. Es de grandes dimensiones y con elementos decorativos tomados de los órdenes clásicos. Inscripta en el lenguaje monumentalista con claras incidencias renacentistas al conjugar pilastras corintias, cornisas y hornacinas, posee atributos casi únicos. Más allá del revestimiento de las fachadas realizado con piedra de Balcarce y Chapadmalal, se esconden rarezas casi desconocidas.
Haciendo ángulo con la Casa Rosada y el Banco de la Nación Argentina, se encontraba desde la segunda mitad deI siglo XIX el "Hotel Argentino", propiedad de don Gabriel Lenen, Tenía entrada principal por la esquina de 25 de Mayo y Rivadavia. Allí, en 1872, "para alejar el fastidio de la vida de hotel", según decía, José Hernández se dedicó a escribir el poema “El Gaucho Martín Fierro”. Enfrente, se destaca la construcción del Banco de la Nación, obra del arquitecto Alejandro Bustillo.

Finalmente llegamos al punto final de nuestra visita visualizando el Monumento a Juan de Garay; quién dio origen a nuestra ciudad, evocando la figura del fundador de Buenos Aires.
Realizado por Gustavo Eberlein en bronce fundido, fue inaugurado en 1915 y está ubicado próximo a la Casa de Gobierno, en la plazoleta 11 de Junio de 1580, fecha de la fundación de la ciudad. En la parte posterior del monumento, se encuentra un gajo extraído del legendario roble (Querats Rodor) de Guernica plantado en esta misma plazoleta el 11 de mayo de 1919, en homenaje a Juan de Garay. Una placa de bronce reproduce el frente de la diputación y en lengua vasca se lee: “Este roble es el árbol de Guernica. Simboliza las libertades baskas”. Al pie del monumento a Don Juan de Garay se ubican los escudos de las cuatro provincias vascas: Vizcaya, Navarra, Álava y Guipúzcoa. Es obsequio de la colectividad española.

Teoría Fundacional y Organización de Buenos Aires

Previo a la fundación de Buenos Aires hubo un asentamiento. Este, en 1536, fue dirigido por el adelantado don Pedro de Mendoza a quien el Rey Carlos I de España, enviara para dominar y poblar estas tierras. La fundación, en 1580, por don Juan de Garay, un hidalgo de España, también bajo las órdenes reales.

La primera ciudad, de apenas una manzana de extensión, fue sitiada por el hambre y en 1541 destruida por los indios del lugar.

Los primitivos habitantes de la zona que hoy es Buenos Aires, antes de la llegada de los españoles a dicha comarca, fueron tribus de indios llaneros, grupos de guaraníes de las islas y otros grupos menores y nómadas de querandíes.

Recién el 8 de Mayo de 1776 el Rey Carlos III designa el primer virrey del Río de l Plata: don Pedro de Cevallos. Con ello Buenos Aires pasó a ser la capital del Virreinato del Río de la Plata.

Esta situación se mantuvo hasta el 25 de mayo de 1810 cuando el virrey es desplazado de su cargo por el grupo de hombres que había dado forma al movimiento de emancipación de la Corona, constituyéndose la Primera Junta de Gobierno Nacional. Estos hechos revolucionarios en el Río de la Plata encuentran su culminación en la Declaración de la Independencia Argentina el 9 de Julio de 1816, en Congreso General reunido para ese fin en la provincia de Tucumán.

Unos años antes en 1806 y 1807 la ciudad había sufrido dos invasiones de la flota inglesa que buscaba conquistar estos territorios. En ambas ocasiones el pueblo de Buenos Aires repelió la agresión, derrotando a los ingleses que capitularon en la actual zona de Retiro. Las banderas y estandartes de la capitulación  se exhiben en la Iglesia de Santo Domingo.

El 3 de Abril de 1856 se crea la Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires. El 21 de Septiembre de 1880, el presidente de la República, Dr. Nicolás Avellaneda, promulga la ley que convierte a Buenos Aires en la capital de la República Argentina.

Durante los años siguientes Buenos Aires sufre el ingreso masivo de inmigrantes y comienzan importantes transformaciones urbanas trazadas por el primer intendente municipal, Dr. Torcuato de Alvear.

Fiebre Amarilla
Fiebre amarilla - Epidemia en la Argentina 

Hacia 1871, cuando Buenos Aires comenzaba a cambiar su fisonomía colonial por la de una metrópolis moderna, el flagelo de la peste se abatió sobre la ciudad. La epidemia tuvo pronto sus mártires y sus héroes, sus momentos trágicos y sus anécdotas. No por azar la fiebre amarilla azotó Buenos Aires. Distintos factores decretaron la desgracia: las obras de salubridad inexistentes, viviendas precarias, escaso o nulo control sanitario, y una casi actual despreocupación oficial por el bienestar de la población.

De los habitantes de la ciudad, 14.000 aproximadamente perecieron. Nunca como entonces la igualdad ante la muerte se hizo tan evidente. Noches y días, carros fúnebres llevaban montañas de cadáveres, que saturaron el Cementerio del Sur, y demandaron la creación del de la Chacarita. La Reina del Plata cayó estoicamente durante la presidencia de Domingo Faustino  Sarmiento.

En San Telmo se vieron los primeros casos de fiebre amarilla, en enero de 1871, propagándose rápidamente a los barrios de Monserrat, Balvanera, San Nicolás, San Miguel y Catedral al Sur. La hipótesis más cuestionada era que los soldados que regresaban de la guerra del Paraguay, como así los inmigrantes enfermos, propagaban el mal. No se conocía la etiología del flagelo, y la inoperancia terapéutica colmaba los límites razonables, se suministraba quinina a altas dosis, diaforéticos, revulsivos cutáneos, tónicos amargos y hemostáticos.

Creado el cementerio de la Chacarita, el Ingeniero A. Ringuelet instaló las vías de un ferrocarril que llevara los casos fatales desde Centro América y Corrientes, transportados por “ La Porteña ”. Hospitales y lazaretos trabajaron a ritmo agotador, morían médicos y enfermeros, mientras se arbitraban medidas desesperadas. La Cruz de Hierro, primera orden de caballería argentina, fue destinada a honrar a los conductores de la defensa civil. Los ejemplos de altruismo se multiplicaron.

Se imputó injustamente el desarrollo de la epidemia al hacinamiento en los conventillos, y quizás con más verdad, al sucio Riachuelo y a los saladeros. Estas circunstancias fueron potenciadas por lluvias persistentes, con la formación de pantanos, y un calor intenso, que favorecieron la proliferación del mosquito, real responsable de la epidemia, de quien aun no se sospechaba.

En el mes de junio, la fiebre amarilla se alejó para siempre. El gobierno proclamo su mea culpa, y se impulsaron las medidas de salubridad y saneamiento que, de haberse adoptado antes, sin duda hubieran impedido en mucho la propagación de la enfermedad.

"Debido a esto, las personas de clase adinerada que antes vivían en ese barrio se mudaron hacia el norte de la ciudad, por lo que San Telmo fue tomado por los inmigrantes italianos y españoles."

El Puerto de Buenos Aires

Buenos Aires, en sus orígenes, siguió estrictamente las normas establecidas por las “Leyes de Indias”, que indicaban, para toda fundación ribereña, el trazado de la ciudad y el puerto.

Lo cierto es que desde su fundación, Buenos Aires utilizó el “Riachuelo de los Navíos” para el desembarco de mercaderías, ya que era un canal profundo dentro de la misma playa y, originalmente, llegaba hasta la calle Corrientes y aún más al Norte.

El desembarco se realizaba, hablando de la Buenos Aires colonial, de una manera muy modesta: fondeados los barcos, los botes acercaban a pasajeros y mercancías hasta la orilla, ya que no existía muelle.

Hasta 1770, se habían propuesto más de 60 proyectos de puertos y malecones fuera de la zona del Riachuelo, sobre la ribera de la ciudad. Ninguno de estos proyectos, ni los posteriores, supieron dotar a Buenos Aires de una estructura portuaria acorde a sus necesidades y la gran mayoría fueron dejados de lado. Se cumplía así un extraño mandamiento: la ciudad portuaria sin puerto.

En 1872 se construyen muelles y los depósitos de Las Catalinas, en la bajada de las actuales calles Viamonte y Córdoba, así llamados por su proximidad con la Iglesia de Santa Catalina – en San Martín y Viamonte.

Una vez superada la etapa de los muelles, el gobierno se propuso la creación de un puerto completo. Para construirlo compitieron dos proyectos. Luís A. Huergo proponía aprovechar el riachuelo como refugio natural para las embarcaciones. Consistía en diversos diques que debían erigirse en la boca del riachuelo, lejos del centro de la ciudad. 

Eduardo Madero proyectaba construir un complejo sistema de diques frente a la Plaza de Mayo. Finalmente, se impuso la propuesta de Madero, que en enero de 1889 inauguró el primero de los diques. El costo final de la obra fue muy elevado y el sistema de diques, ineficiente. Tampoco faltaron denuncias por corrupción.

En 1905 el puerto se componía de Puerto Madero, Dock Sud y riachuelo. En 1920 se terminó de construir otra sección, la de Puerto Nuevo.

Madero no llegó a ver concluido su proyecto ya que murió 5 años antes de su inauguración en 1889.

El puerto fue concebido para comerciar cajones y granos. La tecnología lo fue desplazando poco a poco, los containers y la carga de granos en puertos de aguas profundas decretaron su salida de servicio. En 1889, luego de sancionarse la ley de reforma del Estado, se creó la corporación Antiguo Puerto Madero con el objeto de urbanizar las 170 hectáreas del viejo puerto. La corporación es una sociedad formada por el Estado Nacional y la Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires. Una vez que la corporación escrituró las tierras, se iniciaron los estudios del plan de reciclaje, con el asesoramiento de técnicas del ayuntamiento de Barcelona (España). Dicho proyecto causó polémicas en cuanto a su concepción, por lo que se declaró a la zona de valor histórico y patrimonial y se llamó a un concurso nacional de ideas para reciclarla.

Hasta diciembre de 1991 se habían adjudicado 5 de los 16 galpones de estilo inglés, de ladrillos rojos, como condición para su venta deben preservar su imagen exterior.

Este ambicioso proyecto se propone asimilar dicha zona al resto de la ciudad.

Invasiones Inglesas al Río de la Plata:

En el año 1805 Inglaterra se encontraba enfrascada en un conflicto bélico contra Francia, donde Napoleón gobernaba. Los españoles en ese momento estaban aliados con los franceses. La mayor parte de Europa se encontraba en poder o bajo la influencia francesa, por lo tanto los ingleses se veían impedidos de comerciar con estos territorios, lo que afectaba su economía en plena Revolución Industrial. Con objetivo de obtener nuevas plazas comerciales y debilitar a sus enemigos, los ingleses comenzaron una serie de ataques a las posesiones europeas de ultramar. Como parte de ese esfuerzo una fuerza inglesa ocupó en enero de 1806 la colonia Holandesa de Ciudad del Cabo. Allí sus comandantes se informaron de la debilidad de la guarnición española de Buenos Aires además del cuantioso tesoro que la ciudad tenía y decidieron que ese seria su próximo objetivo.

Primera invasión

El 14 de abril de 1806 partió desde la ciudad del Cabo una fuerza comandada por Beresford. Ésta llegó al Río de la Plata con 1600 hombres en 10 barcos de guerra. El 25 de junio de dicho año los ingleses desembarcaron en Quilmes, y llegaron a tomar el fuerte de Buenos Aires el día 28 de junio. El virrey Sobremonte huyó con el tesoro de la ciudad hacia Córdoba, para organizar allí la resistencia, pero el tesoro fue interceptado por los ingleses gracias a la información que proveyeron comerciantes temerosos de que los ingleses al no tener el tesoro robaran sus propiedades. Para ganarse el favor de la gente de Buenos Aires una de las primeras medidas de los invasores fue decretar el libre comercio. A su vez en Montevideo, Liniers organizó una fuerza con el objetivo de marchar sobre Buenos Aires y liberarla. Al llegar convergieron en el ataque a los ingleses todas las fuerzas de la resistencia. Luego de 2 días de lucha los ingleses fueron expulsados el 12 de agosto. El 14 de agosto el Cabildo le confirió a Liniers el mando militar. 

Luego de la invasión se hizo evidente que era necesario contar con mayores fuerzas militares en el Virreinato del Río de la Plata. España en ese momento se hallaba en estado de virtual aislamiento con respecto a sus colonias, ya que su flota había sido derrotada en Trafalgar y los ingleses habían ganado el control del mar, por lo tanto recibir refuerzos de la metrópoli era bastante improbable. Se organizaron entonces fuerzas militares en el virreinato mismo, la mayor parte de ellas integradas por criollos. Esto sentó las bases para el futuro ejército argentino que combatió en las guerras por la independencia y le restó poder a la elite española.

Segunda Invasión

El 22 de septiembre de 1806 el gobierno inglés decide invadir Buenos Aires y Montevideo. Los ingleses volvieron a la carga con una fuerza mucho mayor a la que habían enviado con anterioridad. Como base de acción tomaron la población de Maldonado el 29 de octubre de 1806 comenzaron las acciones que culminaron 3 días después con la derrota española. El 3 de febrero de 1807 tomaron la ciudad de Montevideo en una operación naval y terrestre con 8000 soldados. Sobremonte había acudido con refuerzos desde Córdoba, pero fue repudiado por el Cabildo. Mientras tanto Liniers que había acudido con 3000 hombres en ayuda de Montevideo debió retornar a Buenos Aires al enterarse de la caída de la ciudad. El 5 de febrero llegó la noticia a Buenos Aires de la caída de Montevideo, reuniéndose el Cabildo el día 10 para analizar la situación, llegándose a la decisión de destituir a Sobremonte, arrestarlo y nombrar como virrey a Liniers, hecho que sentó un fuertísimo precedente de autodeterminación con vistas a la Revolución de Mayo de 1810. Para impedir que el pueblo de Colonia del Sacramento fuera utilizado como punto de desembarque de un ejército español, los ingleses también tomaron esa población que cayó fácilmente en marzo. 

Los ingleses comenzaron a usar a Montevideo como base para el contrabando, logrando que sus mercaderías penetraran en las colonias españolas. Además emprendieron una guerra propagandística mediante la distribución de un periódico pro británico.

El 4 de julio de 1807 el ejército inglés se aproximó a la ciudad de Buenos Aires. Liniers salió a enfrentarlos en Plaza Miserere siendo derrotado. Ante la ominosa situación el alcalde de Buenos Aires, Alzaga ordenó fortificar la ciudad, se cavaron trincheras y se hicieron barricadas, a la vez que la población se levantó en armas para enfrentar a los ingleses. El 5 de julio los ingleses partiendo de Miserere se dividieron en 12 columnas para penetrar en la ciudad confiados de la victoria. Los sorprendió una encarnizada resistencia y una lucha cuerpo a cuerpo. La población utilizó casi cualquier medio para combatir a los ingleses, el más famoso fue el de arrojar aceite hirviendo desde las terrazas de las casas a las columnas británicas (aunque algunos historiadores afirman que era agua hirviendo ya que el aceite en esa época era un artículo muy caro). Los ingleses no pudieron tomar la ciudad y sufrieron una gran cantidad de bajas. 

Las tropas británicas debieron retirarse del Río de la Plata y devolver al Virreinato del Río de la Plata las ciudades tomadas.

Consecuencias de las invasiones

Las invasiones inglesas sentaron un precedente para la Revolución de Mayo de 1810, ya que demostraron que las colonias podían defenderse por su cuenta sin ayuda de la metrópoli, a la vez que el nombramiento de Liniers y una serie de decisiones que se tomaron de manera local, sirvieron como precedente de la autodeterminación que podía ser ejercida.

La generación del 80: 

Latino América desde 1880

En Europa las fábricas necesitaban lanas, cueros, cobre, salitre, carnes, cereales, etc.

Latino América para poder adaptarse a la creciente demanda de materia prima debió realizar ajustes internos, terminar con las guerras civiles, establecer leyes y autoridades que sean respetadas.

En estos países los dueños del poder económico y político se unieron para pacificar, ordenar y organizar el país. Aprobaron leyes, constituciones, armaron ejércitos e inculcaron ideas de nacionalismo y respeto por la autoridad. Se crearon estados modernos.

 En estos estados grandes territorios no explotados estaban en manos de indígenas o de la Iglesia, el estado luchó contra los indios o les expropió las tierras, dejando grandes territorios en manos muy pocos propietarios: los terratenientes

 Hacia falta mano de obra, ya sea por que había pocos habitantes o porque los indígenas no eran adecuados para el trabajo disciplinado y organizado, por lo tanto alentaron la inmigración. 

Se construyeron nuevos sistemas de comunicación y transporte, tales como caminos, rutas, puertos, puentes, sistemas telegráficos y ferrocarriles, para lo que se utilizó el aporte de capitales extranjeros, sobretodo de Inglaterra en este país. 

De esta manera las economías americanas crecieron aceleradamente; aumentaron las exportaciones, la población de las ciudades (que también se modernizaron), aumentó la cantidad y diversidad de negocios y nació la clase media.

LA ARGENTINA A PARTIR DE 1880: La Oligarquía Nacional
Gobierno de Roca (1880-1886)
Con Roca como presidente de la nación comienza una etapa de estabilidad política y constitucional y de prosperidad económica. Su lema era “Paz y Progreso”, pues era necesario cuanto antes un orden interno para conseguir el crecimiento económico del país.
Argentina debía ser un país rico y moderno y su capital sería comparable a las grandes capitales europeas.
Los presidentes que se encargaron de llevar adelante este modelo oligárquico, en orden de asunción fueron Julio Argentino Roca, Miguel Juárez Celman, Carlos Pellegrini, Luís Sáenz Peña, José Evaristo Uriburu, Julio Argentino Roca (Su 2º presidencia), Manuel Quintana, José Figueroa Alcorta, Roque Sáenz Peña. 

Cada uno de estos presidentes se encargó de consolidar el Régimen Liberal extranjerizando todos los órdenes de la sociedad, sean éstos político, económico, social y cultural. 

Estos hombres dirigentes, encargados de conducir al país política y económicamente pertenecían en su mayoría a una elite tradicional de unas 400 familias terratenientes criollas, con culturas y vida social muy similares y con gran poder económico que se vinculaban según sus intereses comunes respecto a la exportación y el comercio exterior de los productos que ellos producían. Se los llamó la generación del 80 y se consideraban los padres de Patria o patricios.

El partido político de esta elite se conocía como el PAN, y en realidad no era un partido político con el concepto moderno, sino más bien un grupo de hombres con poder económico que respondían a una persona con características de líder, ya sea por su carácter o bien por su poder.

El PAN (Partido Autonomistas Nacional) articuló sus relaciones políticas entre presidente, diputados, senadores y gobernadores provinciales consolidando su poder político único en todo el país. Un diputado podía ser mas tarde senador y un senador ser gobernador y a su vez este gobernador sería diputado, solo cambiaban sus bancas.

Estos políticos usaron todo tipo de armas a su alcance para controlar el poder y dominar al pueblo, ya sea a través de sobornos, con regalos, recompensas, relaciones familiares, etc., por otro lado los habitantes no se encontraban organizados como para crear una fuerte oposición.

En la práctica había elecciones, pero siempre ganaba el que ya estaba decidido por esta elite, es decir se recurría al fraude electoral, además el voto era cantado, y se obligaba por medio de matones a votar por el candidato elegido. A estos gobiernos se los llamó electores, también se conoce a esta época como la oligarquía o conservadora, conservadora de su poder político.

Este sistema de elección de representantes pudo mantenerse hasta la primera crisis económica de 1890, donde el pueblo ya más culto y organizado comenzó a cuestionar este tipo de prácticas fraudulentas, exigiendo leyes que democraticen la vida política.

Todos estos hombres de la clase dirigentes eran positivista, es decir, estaban convencidos que el progreso estaban directamente relacionado con el avance de las ciencias. Pensemos como la tecnología de aquella época cambió la vida de todos los ciudadanos: el teléfono, telégrafo, ferrocarril, frío, molinos de viento, máquinas agrícolas, luz eléctrica, etc. Ellos fomentaron la investigación.

También defendían el liberalismo económico, pero no el político, en ese aspecto, eran conservadores, pues excluía a los sectores populares de las libertades políticas, creían que sólo ellos podían gobernar, sólo ellos eran los aptos para la conducción política de la Argentina.

Algunas Reformas de Importancia En El Gobierno de Julio A. Roca:
Reforma monetaria, se unificó la moneda nacional y se prohibió el uso de monedas provinciales (se usó el patrón oro, que era el patrón internacional), ya que hasta ese momento existía una anarquía monetaria nacional.
Se creó el Estado Mayor del Ejército, y se organizó el mismo, culminando en la Ley de Servicio Militar Obligatorio en 1901, o Ley Richiere. (El conflicto con Chile aceleró este proceso).

Se promulgó la Ley de Territorios Nacionales, que puso bajo el poder ejecutivo 9 nuevas gobernaciones creadas en los territorios conquistados durante la campana contra los indios: Tierra del Fuego, Chubut, Santa Cruz, La Pampa, Neuquén, Río Negro, Chaco, Formosa, Misiones.

La Ley 1420 de Educación Común, de la enseñanza gratuita, obligatoria y laica para todos los habitantes de 6 y 14 años. Desplazando a la Iglesia de esta actividad educativa, que hasta ese momento era la única encargada de esa función. En esa época de cada 100, 90 habitantes eran analfabetos.

La Ley de Registro Civil, que también la Iglesia llevaba el control de los nacimientos y defunciones, ahora se creó el Registro Civil a cargo del Estado, y más tarde se estableció la ley de Matrimonio.

La Reunión de un Congreso Pedagógico y la Ley Universitaria. 

Crea la Municipalidad de Buenos Aires.

Crea el Banco Hipotecario Nacional.

Aprueba el Código Penal.

Dictó la Ley de Residencia, por la cual se deportaría cualquier extranjero rebelde, que altere el orden público.

La Formación del pais
Para el crecimiento del país era necesario que se integre cuanto antes al mercado internacional como productor de materia prima.
Las fábricas de las grandes potencias mundiales necesitaban materiales, tales como cuero, lanas, sebo, carnes, cereales y Argentina podía producir todo eso, pero para ello, hacia falta capitales, tecnología y mano de obra.

Se implementa un plan de crecimiento basado en un Modelo Agro-exportador en donde la Pampa Húmeda convenientemente explotada podría cubrir las expectativas de un futuro próspero para la Argentina.

La imagen institucional de Argentina en el exterior era buena, y países como Inglaterra apuntó sus capitales para esta región del planeta. Por otra parte el país le aseguraba grandes beneficios, es decir, su capital estaba protegido.

Se ofertaron mas de 30 millones de hectáreas que se habían conquistado en la Campaña del Desierto, aunque parte de ellas ya estaban distribuidas entre los mismos patrocinadores de la conquista.

En Europa la gente también deseaba buscar oportunidades fuera de su país, los pasajes en barco habían bajado gracias al avances tecnológico, además Argentina subvencionaba parte o la totalidad del costo del mismo.

Parte del capital inglés se destinó a la promoción de créditos para la compra de tierras, a bajo costo y con grandes facilidades.

Se incentivó la agricultura y se crearon los medios necesarios para llegar a zona inhóspitas y a su vez se facilitaba la evacuación de los cereales en tiempo de cosecha.

Se construyeron puentes, caminos, puertos, ferrocarriles, telégrafos, teléfonos, depósitos, silos, etcétera.

En la década de 1880 las inversiones extranjeras aumentaron 10 veces con respecto a la década anterior, fundamentalmente capitales ingleses.

La red ferroviaria pasó de 2500 km. en 1880 a 9000 km. en 1890, fue un período conocido como la manía ferroviaria, por la gran cantidad de concesiones entregadas por el gobierno.

Las compañías ferroviarias obtenían grandes ganancias y prácticamente no eran controladas por el Estado, que a su vez este les aseguraba beneficios mínimos. Se le regalaba 1 km. de territorio a cada lado de la vías del tren.

Hubo una gran concentración de vías en la zona pampeana, zona netamente fértil y próspera para la agricultura, donde se sacaban de inmediato los productos cosechados hasta su destino final en el puerto.

De 100.000 hectáreas sembradas en 1875 se pasó a 800.000 en 1885, es decir se aumentó 8 veces las zonas sembradas, la mayor parte en Santa Fe que llegó a ser el granero del país.

Las exportaciones de trigo aumentaron de 1100 toneladas a 327.000 toneladas, lo mismo para el maíz que de 15.000 en 1880 se pasó a 700.000 toneladas.

Paralelamente existió un crecimiento en la ganadería, particularmente en Buenos Aires, donde el número de cabezas se duplicó en sólo 7 años de esta década.

Se consiguieron mejores carnes, aptas para las exigencias europeas, nuestro ganado tradicional, huesudo, flaco y de carne dura se cruzó con razas como la Shorthon y Heresford.

Se cultivaron campos con cultivo forrajeo (alfalfa) lo que introdujo cuidados y cambios en la cría de ganado. No obstante seguía habiendo un 78% de ganado criollo o salvaje.
El ganado ovino de raza merino fue eliminado y reemplazado por el Lincoln por su mejor calidad en la carne y cantidad de lana y su cría se desplazó hacia la Patagonia.

La Inmigración
En algunas zonas de Europa había poco trabajo, existía un gran crecimiento demográfico, había persecuciones religiosas, crisis agraria, razón por la cual los más afectados decidieron mejorar su calidad de vida migrando a otros países que ofrecían algunas posibilidades de crecimiento económico, tal fue el caso de Argentina.

Buscaban crecer económicamente y socialmente, pensaban que podían comprar un lote de tierra y comenzar de nuevo en este gran país, que los favorecía según diversas promociones.

Entre 1880-1890 llegaron al país 1.000.000 de europeos de los cuales se establecieron el 85%. Sin embargo esa masa de hombre no alcanzaba para satisfacer las demandas externas.

Entre 1880-1914 llegaron cerca de 6.000.000 de nuevos habitantes, de los cuales se radicaron definitivamente cerca de 4.000.000.

Argentina pasó de 1.800.000 habitantes en 1869, donde el 12% eran inmigrantes a 7.800.000 en 1914, siendo el 30% extranjeros.

El estado nacional invirtió 5.000.000 de pesos oro para pagar los pasajes de 130.000 personas.

El mayor porcentaje de inmigrantes eran españoles e italianos, pues eran los que mejores se adaptaban a las condiciones de este país. En realidad se deseaba atraer la atención de gente más calificada y con estudios profesionales, por lo que se establecieron oficinas en países como Inglaterra, Alemania y Francia, para fomentar la migración de ese tipo de gente.

La mayor parte de los inmigrantes se establecieron en La Pampa Húmeda (Buenos Aires, Santa Fe, Entre Ríos y Córdoba), pero las tierras sembradas fueron prácticamente las de Santa Fe, porque en Buenos Aires la tierra ya estaba en manos de grandes terratenientes promotores de la gran campaña contra los indios, años atrás.

Para fines de 1890 el 90% de los extranjeros vivía en las ciudades del área pampeana, y la población urbana superó a la rural por primera vez.

Viendo que las posibilidades de compra de tierras eran casi nulas, decidieron radicarse en las ciudades que crecían a un ritmo inusual. En Buenos Aires y Rosario se construían puertos, silos, redes de luz pública, ferrocarriles, grandes edificios públicos, desagües, etc.

Como estas ciudades no estaban preparadas para tal crecimiento, las familias de los recién llegados se asentaban en caserones del sur de Buenos Aires, que antiguamente pertenecían a familias adineradas, que las habían abandonado en la época de la Fiebre Amarilla, mudándose a vivir al Barrio Norte. A estos caserones se los llamó: conventillos.

En 1890, la cuarta parte de la población residía en viviendas colectivas.
Casas chorizos

La inmigración masiva y el refinamiento de los gustos burgueses dieron lugar a dos nuevas formas de vida: la casa chorizo y el conventillo. La primera estaba compuesta por tres patios. A diferencia de las romanas, las habitaciones se hallaban en hilera, a un costado de ellos, mientras que el comedor atravesaba y encerraba el delantero. Poseían escaleras a la vista, balaustres, marcos y frontis triangular o curvos , rejas de hierro adornadas y motivos florales.

Variante pobre de la casa chorizo, la llamada casa adventiza trata de imitarla sin poderla completar. Sin sala ni zaguán, poseía unas piezas, un baño y un jardín con sendero de entrada. El resto se iba agregando cuando los recursos sobraban.

Conventillos

El conventillo sirvió de alojamiento a quienes venían a “hacer la América”. En él se relacionaban polacos, españoles, cristianos, judíos costumbres de diversas comunidades y algo xenofobia. Convivían entre música y peleas en lugares precarios y sin comodidades o en las residencias de la zona sur abandonadas por sus dueños en 1871, al desatarse una epidemia de fiebre amarilla.

El conventillo más antiguo es el más céntrico, está a escasos cien metros de la Plaza de Mayo y ocupa parte de la manzana comprendida por las calles Balcarce, Alsina, Moreno y Defensa, parte del casco histórico de la ciudad. Perteneció a la Orden Franciscana, que posee su iglesia en la misma manzana.

El conjunto consta de siete edificios que ocupan unos 2500 metros cuadrados y 5500 metros cuadrados de edificación total. Fue construido en 1870 y actualmente pertenece al Banco Ciudad.

A partir de 1991 se iniciaron las obras de restauración del inmueble, subdividiendo los interiores en departamentos respetando las fachadas, mediante un subsidio otorgado por la junta de Andalucía (España).

Estilos arquitectónicos
Estilo Colonial 

Estilo arquitectónico desarrollado desde fines del S. XVII y principios del S. XIX, su tipología responde a plantas en forma de U con patio central, gran sencillez, galerías flanqueando el cuerpo principal y pequeñas torres de un piso sobre el acceso principal. Colores característicos, colorados, rosas y ocres. Paredes de gran grosor, frisos con cerámicas brillosas y de colores fuertes. Cerámicas oscuras y colores tierra en los pisos con aplicación de tocetos.

Durante el eclecticismo español y criollo aparecen fragmentos regionales de vertientes andaluzas, limeñas, alto peruanas y rioplatenses.  En el siglo XIX se le agregó una puerta cancel, estas casas tenían interiores sencillos, con revoques de barro y bosta, y unas pocas veces un simple encalado en las paredes, los cielos rasos de vigas y ladrillos de techo. Las cocinas estaban en un segundo patio, era el lugar de recibo de las visitas menores. Las azoteas tenían una amplia superficie, aireada, servía para tomar fresco en verano, divertirse en carnaval y dialogar con los vecinos. En el centro del patio se solían encontrar los aljibes, hoy se encuentran pocos de ellos dado que en 1880 fueron prohibidos al extenderse la red de agua.

Arquitectura Italiana

Características de fines del siglo XIX, se las puede diferenciar por sus plantas alargadas, sus líneas rectas. Mantienen el estilo ecléctico característico. Entradas con escaleras y largas balaustradas, encerradas en largas galerías perimetrales. El acceso principal se jerarquiza con una importante galería de columnas de mampostería almohadillada. Frontis curvos, suele encontrarse un patio central con galerías de distribución hacia los distintos ambientes. Columnas de hierro en galerías y patios.

Arquitectura Francesa
Las tendencias borbónicas consiguen una afirmada hegemonía en la Argentina. Es evidente que un consistente sector de la elite dirige su mirada hacia París como paradigma de nuevas modalidades del hábitat e impone los academicismos como la École de Beaux Arts como jerarquización de la edilicia institucional o como expresión de distinción en la edilicia privada. Sus principios básicos (órdenes clásicos, simetría, proporción) tipologías (derivadas del clasicismo francés) y estilemas lingüísticos, generalmente con hibridaciones italianizantes, se difunden a partir de 1880.

Por lo general son casas de mucha complejidad en su estructura de usos, paleacescas, muy bien organizadas, con una marcada diferenciación entre las zonas sociales destinadas a recibir, donde todo empieza con el mensaje de una fachada ostentosa con techos de fuerte pendiente con pizarras y óculos, chimeneas y remates. En las aberturas predominan los arcos góticos y las simetrías versallescas en sus formas, los muros son macizos y almohadillados, en su mayoría recubiertos de Piedra París. En su interior, luego de franquear la imponente puerta de roble, se entraba en un hall principal muy amplio que conectaba con el escritorio del señor, la sala de recibo, el comedor y a veces con un jardín de invierno en el fondo. Una amplia escalera, lo más trabajada posible, marcaba el centro del salón, grandes ventanales de hierro repartido con vidrios de colores vivos, grandes vitroux con motivos de gobelinos o tapices franceses. Pisos de roble de Eslavonia, en las paredes suele encontrarse boiseries talladas en roble y cielorrasos muy decorados.
Art-Decó
Este estilo nació como reacción contra el modernismo y se esforzó por eliminar toda la ornamentación, predominó durante los años 20 y 30 destacándose un revailval en la década de los 70. Es un estilo que trata de ser expresión de una nueva cultura industrial y permite también un fácil monumentalismo en la arquitectura. Sus códigos de composición, el equilibrio entre efectos dramáticos y sus elementos surgieron de formas basadas en las antiguas culturas, todo se hacía geométrico. 

Este lenguaje con un viso de modernidad sirvió de respuesta al barroquismo del academicismo, y prenunció muchas de las sencillas formas de la arquitectura moderna. Las rectas, las circunferencias, el zig-zag, las grecas, motivos solares en una repetición casi industrial y mucho de cintas decorativas. El estilo coincide con una nueva temática en los espacios sociales, como los cinematógrafos y las renovadas confiterías. Se aplicó en gran escala en las casas de clase media. 

El academicismo francés
El academicismo francés es el de la generación del '80 y el de la época de oro del modelo agroexportador. Es el estilo del lujo, de la Argentina opulenta y el de las grandes familias. Es por él que se asocia a Buenos Aires con París. Es el que mejor muestra el ideario de aquel entonces: orden formal y cultura francesa. ¿Qué mejor ejemplo podría haber tomado la generación del '80 para expresarse? Era la consagración de Buenos Aires como la antorcha que iluminaba al interior: Europa que iluminaba a las pampas. También se adoptó el concepto urbanístico: grandes avenidas y diagonales. A diferencia del original, en Buenos Aires todo convergía en el centro: avenidas, ferrocarriles y riqueza. Fue, en definitiva, el triunfo del proyecto unitario. Se da el primer reordenamiento urbano desde el gobierno de Rivadavia en 1926 (él había dispuesto las 9 grandes avenidas paralelas - en sentido este a oeste - llegando hasta la circunvalación que marcaba el límite, hoy Entre Ríos y Callao). Ya para esta época, la fiebre amarilla había hecho que las grandes familias se trasladaran al norte (Recoleta, Retiro y Palermo), con lo que los mejores exponentes de este estilo no se encuentran ya en el sur.

Lo característico del estilo es, como en el academicismo en general, la modulación: basamento, cuerpo y remate. Predomina el uso de frentes símil piedra parís, la ornamentación exterior, las mansardas (techos de pizarra negra con gran inclinación) y las cúpulas. En los interiores, suntuosos pisos de madera con marquetería o mosaicos de delicado acabado, abundante uso de la boisserie, paredes y techos muy altos, con molduras y grandes trabajos de yesería. Se los reconoce por el uso de rosetones, escudos de laureles, copones, guirnaldas, volutas, telas y columnas decorativas. Las residencias particulares pueden tener unas escaleras monumentales, unos balcones aterrazados simplemente deslumbrantes, o bien muy pequeños, pero siempre están presentes la piedra parís y la mansarda de pizarra negra.

Renacimiento italiano

Características Generales:
Se ve renacer el empleo de los elementos constructivos y decorativos clásicos. 

Arco de medio punto, columnas y pilastras con los órdenes clásicos (dórico, jónico, corintio y compuesto). Las pilastras normalmente con capiteles, basa y asentadas en podium.

Bóvedas de cañón decoradas con casetones, y la cúpula de media naranja, son empleadas profundamente, aunque con cierta libertad, especialmente en lo decorativo.

Los grutescos, donde se funden formas vegetales, animales y humanas.

En los capiteles corintios o compuestos se incorporan elementos figurativos humanos.

Amplias cornisas.

Fachadas almohadilladas.

Columnas abalaustradas.

Alternancia de frontones curvos y triangulares.

Ventanas geminadas.

Hornacinas.

Escudos en las fachadas, esquinazos.

Estilo Ecléctico
 Tiene cuatro tendencias: neoclásica, afrancesada, manierista-barroquizante y neogótica, que comparten elementos en común pero que tienen características muy propias. Los elementos comunes de esta corriente arquitectónica son: 

· verticalidad en puertas y ventanas

· pórtico alejado de la calle y en nivel elevado para jerarquizar los edificios

· escalinatas de acceso

· vestíbulos de grandes dimensiones y a doble altura

· algunas casas con semisótano

· profusión ornamental en carpintería y herrería

· remates tipo crestería con elementos vegetales, escudos
Tendencia Neoclásica:

· entablamentos con frontones, cornisas simples y con dentículo y frisos con triglifos

· cornisas y molduras corridas en la parte superior y a lo largo de la fachada

· vanos enmarcados con jambas sobresalientes del paño general

· usos de los ordenes jónico, corintio y mixto en columnas y capiteles

· pilastras simuladas adosadas

· almohadillas en tablas, biselado y bocelado

· ménsulas

· escudos, guirnaldas, pebeteros.

Tendencia Afrancesada (Renacimiento Francés): 

· techumbre tipo mansarda 

· ventanas lucarnas rematadas con frontoncillos 

· tableros con trofeos 

· guirnaldas 

· remates de las balaustradas y de los enmarcamientos de los accesos en forma de pebeteros 

· conchas y medallones ovales 

· herrería en puertas, enverjados, barandales de balcón 

· toldo acristalado en acceso 

Tendencia manierista-barroquizante 

· desarrollo de diversos planos en fachada 

· columnas exentas y adosadas o encajonadas en nichos 

· frontones abiertos con su parte central terminada en volutas 

· arquitrabes y cornisas curvadas 

· balcones salientes 

· columnas salomónicas 

· complejo sistema almohadillado 

· dovelas flotantes 

· frontones y frontoncillos con el borde superior quebrantado o con el borde inferior interrumpido. 

Tendencia Neogótica: 

· verticalidad en las fachadas 

· torres esbeltas 

· arcos ojivales en puertas y ventanas 

· vitrales y rosetones 

· nervaduras en la cubierta 

· elementos decorativos en los remates (cruces y pináculos) 

· crestería 

· pinturas religiosas en el plafón 

Urbanismo

El urbanismo empezó siendo una teoría compleja que interesó desde el primer momento a los estudiosos de la ciudad, y acabó siendo una disciplina que reúne una suma de conocimientos sustanciales relacionados con la construcción y conservación de las ciudades y con el estudio de las relaciones socio-económico-ambientales que tiene lugar dentro del fenómeno urbano, de la que se ocupa actualmente una multiplicidad de profesionales: abogados, arquitectos, economistas, geógrafos, ingenieros, sociólogos, y de forma exclusiva los urbanistas.

A iniciativa del Instituto Superior de Urbanismo de la Ciudad de Buenos Aires, en 1949 la Organización de las Naciones Unidas (ONU) declaro el 8 de noviembre Día Mundial del Urbanismo como fecha para recordar acciones necesarias para el bien común como el aumento de parques y zonas recreativas, la remodelación de algunas áreas ciudadanas, la terminación de obras de desarrollo urbano, la descongestión de zonas superpobladas y aquellas medidas que disminuyan la contaminación del aire y del agua. Esta fecha es el inicio de diversas iniciativas para el desarrollo urbano sostenible y un hito para las celebraciones de los urbanistas de todo el mundo.

Subtes

El Subte de Buenos Aires es un sistema de transporte público que recorre la ciudad 

La primera estación de esta red de trenes subterráneos se inauguró en 1913, siendo el primero en su tipo de Sudamérica. La red se extendió rápidamente durante las primeras décadas del siglo, pero el ritmo de ampliación disminuyó drásticamente tras los años que siguieron a la Segunda Guerra Mundial. Hacia fines de la década de 1990 se comenzó un nuevo proceso de expansión de la red, con el planeamiento de cuatro nuevas líneas.

La línea A del subte de Buenos Aires fue abierta al público el 1 de diciembre de 1913, convirtiéndose así en la primera de toda América Latina, el hemisferio sur e Hispanoamérica. Las paredes de sus estaciones estuvieron originariamente recubiertas por azulejos blancos y decorados con frisos de distintos colores, instalados en su momento para facilitar su reconocimiento a los pasajeros analfabetos. Se extiende a lo largo de 9,7 Km. entre Plaza de Mayo y Primera Junta y circula por debajo de la totalidad de la Avenida de Mayo y parte de la Avenida Rivadavia, siendo utilizada por 150.000 personas al día.

Cuatro nuevas estaciones después de Primera Junta se encuentran en construcción, siendo la futura estación Nazca la terminal definitiva de la línea. Es famosa porque sigue manteniendo sus coches antiguos de la década de 1910 y la estación Perú sigue manteniendo afiches antiguos de la época.

Las 14 estaciones originales de la línea A de subterráneos —inauguradas entre 1913 y 1914 y las únicas operativas hasta tanto se inaugure la extensión en marcha—junto con las estaciones originales de las líneas C, D y E, fueron todas declaradas Monumento Histórico Nacional en 1997 por constituir "verdaderos testimonios del espíritu cosmopolita y abierto de nuestra nacionalidad".




La red hacia 1955.

Varios nombres de estaciones fueron modificados desde entonces.




Línea A en Avenida de Mayo.

La red en 1987.




La red entre 2003 y 2007.




Mapa tentativo de la red para 2009.

Bicentenario

Ahora, 95 años después, y en una Argentina que quedó lejos de cumplir no sólo con los sueños sino hasta con las expectativas de desarrollo más pesimistas de 1910, un todavía silencioso pero potente movimiento público y privado comenzó a preparar el Bicentenario, no sobre la base de efemérides engalanadas -o no sólo-, tampoco con la ilusión de recuperar en un lustro los déficit de un siglo entero, pero sí aprovechando el acontecimiento para estipular metas y enmarcarlas en un proyecto de nación. Nada que no esté inventado: bicentenarios con metas programadas varios años antes fueron ya el de la independencia de Estados Unidos, en 1976, y el de la Revolución Francesa, en 1989. Un conjunto de obras, puesta al día de deudas pendientes, reflexiones y celebraciones. Podría decirse una mezcla equilibrada de ideas, ladrillos y fuegos artificiales. 

Por lo pronto, un decreto firmado el 1° de marzo por el ex presidente Néstor Kirchner dispuso que el histórico Palacio del Correo, uno de los edificios más bellos e importantes de Buenos Aires, situado a 300 metros de la Casa Rosada, se convirtiera en el Centro Cultural del Bicentenario. Ahora viene un concurso de ideas para definir su aplicación concreta. Así como en 1910 hubo un Pabellón del Centenario que estaba en terrenos del Ejército, ahora se estudia darle esa función a uno de los grandes galpones que el Estado tiene en inmediaciones de Salguero y la Costanera. 

Mientras diversas ONG realizan trabajos y proyectos vinculados al concepto del Bicentenario, el empresario Ricardo Esteves integró en una comisión a dirigentes de distintos sectores interesados en el acontecimiento. Son, entre otros, Terragno, Eduardo Amadeo, Rosendo Fraga, Julio César Saguier, Felipe de la Balze, Teresa Anchorena, Martín Redrado, Marcelo Stubrin, Gustavo Beliz y los embajadores Carlos Ortíz de Rozas y Archibaldo Lanús. También sometida a los avatares políticos y económicos que siguieron a la caída de De la Rúa, esa comisión, revitalizada en 2004, incluye al ministro de Educación Daniel Filmus, uno de los más entusiastas partidarios de utilizar el año 2010 para fijar metas del Estado. La comisión editó un libro titulado Mirando el Bicentenario, coordinó con la Armada la organización de una gran regata que atraerá a Buenos Aires, en mayo de 2010, a los buques escuela de todo el mundo, y puso en marcha otros proyectos en conjunto con la Academia Nacional de la Historia, por un lado, y con la Comisión oficial del Bicentenario chileno, por otra.

BIOGRAFÍAS

Bernardino Rivadavia

Rivadavia fue el primer presidente de la República Argentina. A pesar de haber sido un gran líder, no pudo unir a las provincias en guerra o terminar con los caudillos provinciales.

Activo en la resistencia a los británicos en la invasión de 1806, también apoyó el movimiento de 1810 por la independencia, convirtiéndose en Secretario de la Primera Junta.

En 1811 dominó el triunvirato organizando el ejército, terminando con las cortes españolas, liberando a la prensa de la censura, y terminando con el tráfico de esclavos.
Sus iniciativas culturales fueron posiblemente sus últimos logros: fundó la Universidad de Buenos Aires, apoyó el establecimiento de museos y agrandó la Biblioteca Nacional.

En 1845 fallece en Cádiz, ciudad de España, siendo sus restos repatriados en 1857.

Torcuato de Alvear
(Nacido Montevideo Uruguay en 1822  y Fallecido en Buenos Aires, 1890) Fue un político argentino conservador del siglo XIX.

En 1883 se transformó en el primer intendente de la ciudad de Buenos Aires entre los años, durando su mandato hasta 1887. Durante su gobierno se realizó el empedrado de varias calles de la ciudad y mejoró la distribución de agua, electricidad, alumbrado público y otros servicios.

Fue hijo del general independentista Carlos María de Alvear y padre de Marcelo Torcuato de Alvear, quién, afiliado a la Unión Cívica Radical, fue Presidente de la Nación Argentina entre 1922 y 1928. Contrajo matrimonio con una de las hijas de Don Ángel Pacheco, Doña Elvira Pacheco y Reinoso.

Hipólito Yrigoyen
(12 de julio de 1852 - 3 de julio de 1933). Fue un político argentino, dos veces presidente de su país (1916-1922 y 1928-1930).

Nació y se crió en el suburbio de Balvanera de la Ciudad de Buenos Aires. Su padre era un trabajador inmigrante, de origen vasco francés.

Para 1882 Yrigoyen había finalizado las materias teóricas de la carrera de Abogacía en la Universidad de Buenos Aires y la faltaban los prácticos. Años atrás había trabajado en el estudio jurídico que compartían Leandro Alem y Aristóbulo del Valle, pero nunca disfrutó la abogacía.

En esa década Hipólito Yrigoyen habrá de enriquecerse dedicándose a la compra de vacunos ya criados, para su engorde y venta al frigorífico. Para ello rentó una estancia y compró tres más. En total casi 25 leguas de tierra. Entre otros fue propietario de la estancia el "El Trigo", cerca de Las Flores, Provincia de Buenos Aires, una de las mejores zonas de pastoreo del país; La Seña en Anchorena, provincia de San Luis; y El Quemado cerca de Bahía Blanca. Yrigoyen realizó una verdadera fortuna de varios millones de pesos que fueron utilizados casi completamente en la actividad política, a tal punto que al momento de morir, su sucesión, dejó un déficit.

En 1889, Yrigoyen se mudó a su propia casa, frente a lo que hoy es la Plaza de los Dos Congresos en la Ciudad de Buenos Aires, en la calle que lleva su nombre, a la altura del 1600. 

Primera presidencia (1916-1922)

El impulso inicial de la conquista de los derechos democráticos se ve frenado al no controlar ni el Senado, ni la gobernación de muchas de las provincias. Yrigoyen recurre en varios casos a la intervención federal, ahondando el enfrentamiento con los sectores conservadores.

Económicamente, Argentina se beneficia del fin de la Primera Guerra Mundial, con la apertura de los mercados a los productos primarios (carne y cereales) que eran la base de su riqueza. Argentina era conocida como el granero del mundo y figuraba entre los primeros puestos en producto bruto por habitante.

A pesar de sus medidas de tono social (como la obligatoriedad del descanso dominical), por acción u omisión reprimió o permitió grandes matanzas contra obreros, a sectores del ejército y grupos paramilitares.

Segunda presidencia (1928-1930) 
En 1929 se produce la Gran Depresión mundial. El radicalismo dirigido por Yrigoyen no supo responder a las nuevas tendencias socio-político económicas que la crisis estaba señalando.

En ese contexto de desintegración de todo un paradigma económico mundial, Yrigoyen interviene las provincias de Mendoza y San Juan, gobernadas por radicales opositores (el lencinismo en la primera, y el bloquismo de los Cantoni en la segunda). A fin de año será asesinado por un yrigoyenista el Senador opositor mendocino Carlos Washington Lencinas. Lógicamente se acusó a Yrigoyen de haberlo ordenado. El crimen causó estupor en el país. Al mes, hubo un atentado anarquista contra Yrigoyen al salir de su casa para ir a la Casa de Gobierno.

En plena crisis económica y política, y cuando aún faltaban cuatro años para las elecciones presidenciales, la debilidad del gobierno de Yrigoyen se hizo crítica. El radicalismo estaba completamente dividido y el gobierno no tenía diálogo con la oposición.

El hecho más importante y duradero del segundo gobierno de Yrigoyen será la decisión tomada el 1 de agosto por parte de YPF de intervenir en el mercado petrolero, para fijar el precio y romper los trusts.

Finalmente, 37 días después, el 6 de septiembre de 1930, fue depuesto por el primer golpe de estado de la época constitucional. Varios historiadores han vinculado, al menos parcialmente, el golpe militar con la decisión de YPF. En el curso del golpe de estado, turbas de manifestantes ingresaron a la casa de Yrigoyen para saquearla.

Hipólito Yrigoyen en sus últimos años

Después de su derrocamiento, Yrigoyen es detenido y confinado a la Isla Martín García. Tras su fallecimiento en Buenos Aires el 3 de julio de 1933 fue acompañado a su última morada por una de las manifestaciones más masivas y sorpresivas de la historia argentina. Sus restos mortales descansan en el Cementerio de la Recoleta de la Ciudad de Buenos Aires.

Julio Argentino Roca

Julio Argentino Roca (Alejo Julio Argentino Roca según su fe de bautismo) nació en la estancia "El Vizcacheral", en San Miguel de Tucumán, el 17 de julio de 1843. A partir de 1849 y hasta 1855 asistió a la escuela franciscana. Estudió luego en el Colegio Nacional de Concepción del Uruguay, junto con sus hermanos. En 1858 ingresó a la carrera militar, Veterano de la guerra entre Buenos Aires y la Confederación producida en 1859 hasta 1861, participó también en la de la Guerra de la Triple Alianza contra Paraguay entre 1865 y 1870, en la que murieron su padre y dos de sus hermanos .En 1874 alcanzó el grado de general, tras vencer al general rebelde José Miguel Arredondo.

A la muerte de Adolfo Alsina, su principal rival (y en ocasiones aliado) en el camino hacia la sucesión presidencial de Nicolás Avellaneda en 1877, Roca lo sucedió en el ministerio de Guerra. Presentó un proyecto al Congreso de la Nación el 14 de agosto de 1878; el objetivo del mismo era una guerra ofensiva contra los indígenas que habitaban la Patagonia, con el objeto de ampliar el territorio bajo soberanía efectiva de la nación.

Campaña del Desierto
Se denominó así debido a las condiciones geográficas de la Patagonia, que presentaba un clima desértico. Ésta, se encontraba habitada originariamente por pueblos indígenas de etnia tehuelche, quienes posteriormente fueron conquistados, mestizados y asimilados por los mapuches, provenientes desde Chile. Los mapuches comenzaron a llamar la atención del gobierno argentino por sus continuos ataques a caballo hacia las estancias aledañas, de las cuales sustraían vacas para venderlas en Chile y secuestraban mujeres, quienes eran trasladadas a los asentamientos indígenas y muchas veces tenían que sufrir cortes en las plantas de los pies para no escaparse, así como el odio de las mujeres mapuches. La ley que promulgaba la conquista, decía que la presencia del indio impide el acceso al inmigrante que quiere trabajar.

Otro de los motivos que llevó al presidente Nicolás Avellaneda a designar al entonces Ministro de Guerra, Julio Argentino Roca, para liderar la conquista, fue el temor a una invasión y conquista por el ejército chileno, que ya había conquistado numerosos territorios durante la Guerra contra la Confederación Perú-Boliviana. Chile, que ya mantenía lazos comerciales con los indígenas que habitaban la Patagonia, estaba aún recuperándose de esta guerra y representaba una potencial amenaza contra la soberanía Argentina en la Patagonia.

Roca, al mando de un ejército moderno y bien pertrechado, conquistó a la Patagonia venciendo la resistencia de los pueblos originarios de etnia mapuche, causando una gran cantidad de víctimas y desplazando a las poblaciones restantes a regiones periféricas. Se estima que la campaña fue causa directa de la muerte de más de mil indígenas (hombres, mujeres y niños). Las tribus que sobrevivieron fueron desplazadas a las zonas más periféricas y estériles de la Patagonia. Unos 10.000 nativos fueron tomados prisioneros y unos 3.000 enviados a Buenos Aires, donde eran separados por sexo, a fin de evitar que procrearan hijos: las mujeres fueron dispersas por los diferentes barrios de la ciudad como sirvientas mientras una parte de los hombres fueron enviados a la isla Martín García, donde murieron, en su gran mayoría, a los pocos años de reclusión.

Millones de hectáreas se sumaron así a la República Argentina. Estas enormes extensiones fueron adjudicadas a bajo precio, o directamente regaladas, a terratenientes y políticos influyentes. Se suele justificar esta operación militar argumentando que esos territorios iban a ser conquistados por Chile, ya que el área al sur del río Colorado estuvo parcialmente en disputa entre las dos naciones hasta la firma del Tratado Argentina-Chile de 1881.

El Informe Oficial de la Comisión Científica que acompañó al Ejército Argentino es considerablemente específico respecto de los resultados de la guerra.

Presidencia
En 1880 fue elegido presidente, cargo que desempeñó hasta 1886. Con 37 años de edad, fue el segundo presidente más joven de la historia Argentina.

Su gobierno llevó una gran prosperidad a la nación, alimentada por una masiva inmigración europea, la construcción de ferrocarriles y el desarrollo de las exportaciones agrícolas, y sentó las bases del moderno Estado argentino. Separó efectivamente la Iglesia del Estado, sancionando las leyes de Registro Civil y de Matrimonio Civil, lo que llevó a romper relaciones diplomáticas con el Vaticano.

Dio un extraordinario impulso a la educación mediante la Ley 1420 (iniciativa de Domingo Faustino Sarmiento, entonces director del Consejo Nacional de Educación) que establecía la enseñanza primaria gratuita, obligatoria, mixta y laica para todos los habitantes del país.

Sin embargo, la especulación financiera y la corrupción campearon durante su gobierno, sostenido mediante el fraude electoral. Resolvió la cuestión pendiente del asiento de la capital de la república, convirtiendo a la ciudad de Buenos Aires (y los vecinos pueblos de Flores y Belgrano) en territorio federal en 1881.

Roca elimina las posibilidades de todos sus potenciales opositores, y finalmente es elegido para un nuevo período presidencial (1898 - 1904) en medio de una tensa situación internacional con Chile.

Finalmente, Roca logrará la paz con Chile y la solución casi definitiva de todos los diferencias de límites con ese país mediante la firma de un tratado.

Al mismo tiempo, creció la protesta social y la representatividad de la Federación Obrera Argentina (F.O.A.), y surgieron las primeras huelgas violentas de trabajadores, con enfrentamientos armados con policías y rompehuelgas, que se produjeron en noviembre de 1902 en la ciudad de Buenos Aires y en las provincias de Buenos Aires y Santa Fe.

Terminado su mandato, Roca se alejó de la vida pública. Aunque el autonomismo siguió controlando el gobierno por una década más, los partidos de la oposición (en particular, la Unión Cívica Radical y el Partido Socialista) habían ganado amplia base social, y los métodos de Roca ya no eran efectivos para el nuevo siglo. Permaneció casi al margen de la política nacional hasta su muerte en 1914.

Roca es, sin duda, una de las figuras más polémicas de la historia argentina. Mientras unos lo consideran como el arquitecto del moderno estado argentino, otros, recordando el aniquilamiento de millares de indígenas en la Patagonia y en el Chaco, no dudan en calificarlo de genocida.

Antonio González Balcarce:

Militar argentino. Fue general del ejército español y combatió en la guerra de Independencia española. De regreso a América, dirigió a los independentistas en Suipacha (1810) y fue director supremo de las Provincias Unidas de Río de la Plata.

Martín de Alzaga:

Comerciante y político español. Se destacó en la Reconquista (1806) y la Defensa (1807) de Buenos Aires contra las invasiones inglesas. Encabezó una asonada contra el virrey Liniers (1809), por lo que estuvo encarcelado. En 1812, acusado de conspirar contra el Primer Triunvirato, fue ejecutado.

Juan Manuel de Rosas:

Estanciero y comandante militar de la campaña, tras la muerte de Dorrego dirigió el partido federal bonaerense. La legislatura lo nombró gobernador (1829-32). Impulsó el Pacto Federal que derrotó a la Liga unitaria en 1831. Derrotado por Urquiza en Caseros (1852), se expatrió en Inglaterra, donde murió.

Bartolomé Mitre:

Militar, político, periodista e historiador argentino. Integró la artillería del ejército de Urquiza en Caseros (1852). Como miembro del gobierno de la provincia de Buenos Aires, enfrentó a la Confederación en las batallas de Cepeda (1859) y Pavón (1861). Elegido presidente de la Nación (1862-68), asumió el mando de las fuerzas terrestres en las guerras de la Triple Alianza. Posteriormente fue senador y diputado nacional, dirigió el levantamiento armado de 1874, y participó en el de Tejedor (1880) y en la creación de la Unión Cívica (1890). Fundó el diario La nación (1870). Creó la Junta de Historia y Numismática Americana, origen de la Academia Nacional de la Historia.

Hernandarias:

Militar y político paraguayo. Estuvo en la segunda fundación de Buenos Aires y en la de Corrientes. Teniente gobernador en Asunción, fue el primer criollo que ejerció cargo público en América. Gobernador interino del Tucumán y el Río de la Plata desde 1592, en 1597 fue confirmado en su cargo, y reelegido en 1602 y 1614.

Carlos Pellegrini:

Político argentino. Dirigente del Partido Autonomista Nacional, fue ministro de guerra de Roca. En 1886 fue elegido vicepresidente de la Nación y tras la dimisión de Juárez Celman, se hizo cargo de la presidencia de la República (1890-92). Durante su mandato, creó el Banco de la Nación.

Domingo Faustino Sarmiento:

Político, educador y escritor argentino. Vinculado a la Generación del 37, publicó el periódico sanjuanino El Zonda (1839). En 1855 se estableció en Buenos Aires, donde fue director general de escuelas y ministro de Gobierno. Desde 1865 fue embajador de EEUU. Su gobierno (1868-74) concluyó la guerra de la Triple Alianza, fomentó la educación pública y la profesionalización de las fuerzas armadas. Senador nacional, ministro del Interior y miembro del Consejo Nacional de Educación, se opuso a Roca. En 1887, por razones de salud, se estableció en el Paraguay, donde falleció.
CONCLUSIÓN

Luego de una profunda investigación y posterior análisis de los acontecimientos históricos que atravesó nuestra ciudad en todos sus aspectos,  ya sean:  Religiosos, Políticos, Sociales, Culturales, Económicos y Comerciales, pudimos aprender que Buenos Aires tiene algo vivo y personal, algo inconfundible y original en medio de sus mil razas que atrae y fascina a quien la visite. 

A través de nuestro trabajo reconocimos que esta Ciudad fue rica y bella, conoció el éxito y la infamia, vivió entre aplausos y cuestionamientos y  a pesar de estas ambigüedades mantiene a través de su pasado, su esencia fundamental. 
Para  nosotros fue un desafío unificar la información que utilizamos para realizar nuestra visita y nos vimos desbordados por la abundancia y la importancia de la misma.  Esto nos generó  una  mayor motivación a la hora de seguir adelante con la búsqueda.  

Pudimos encontrar datos desconocidos hasta el momento para el grupo que de no haber sido por este proyecto posiblemente nunca hubiésemos llegado a conocerlos en profundidad. Llamó notablemente nuestra atención la interrelación que existe, no sólo en la historia del barrio de Montserrat, sino también en la del resto de la Ciudad. Históricamente subestimada por la misma Corona española, cuya expansión en América le dio origen a la ciudad de Buenos Aires, creció por el esfuerzo y la audacia de sus hijos. Cuando España advirtió su desarrollo y la nombró capital de un virreinato, el del Río de la Plata, ya era tarde: la ciudad empezaba a soñar con ser capital de un país independiente.

Aunque no bastaron las cruentas luchas libradas hasta obtener la Independencia en 1816. Luego vinieron largos años de enfrentamientos internos. Finalmente, la Argentina organizó su unidad nacional, basada en el sistema federal de gobierno y en la vigencia plena de la democracia.
La profundización y el perfeccionamiento de estos principios no están en otras manos, que en las del pueblo argentino, única fuente de poder y soberanía.

Es un orgullo para nosotros  poder transmitir la evolución de nuestra cultura.
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Monumento a Juan de Garay
GLOSARIO

Acervo: Conjunto de bienes morales, culturales o materiales que pertenece a una colectividad de personas.

Adelantado: En la época de la conquista de América se llamó así a algunos gobernadores y capitanes generales que, una vez que llegaban a las tierras que les había sido asignadas, fundaban ciudades, administraban justicia y tenían amplios poderes militares.

Aldabón: Pieza de hierro o bronce que se pone en las puertas para llamar; llamador.

Argamasa: Mortero hecho de cal, arena y agua, que se emplea en obras de albañilería.

Art-Déc: Estilo artístico surgido en los años veinte en Europa y América que rompe con el modernismo. Está influido por el fauvismo, el cubismo y el arte negro.

Balaustre: Cada una de las pequeñas columnas de las barandillas, balconadas.

Biselado: Corte oblicuo en el borde de una plancha o lámina.

Botica: Farmacia.

Cancel: Reja baja que en una iglesia separa el presbiterio de la nave.

Capiteles: Parte superior de la columna y de la pilastra que las corona con figura y ornamentación distintas, según el estilo de arquitectura a que corresponde.

Casetón: Adorno que se pone en los techos y en el interior de las bóvedas.

Chaflán: Cara que resulta de seccionar una arista o una esquina de un cuerpo, un edificio, etc.

Comarca: División de territorio que comprende varias poblaciones.

Cubismo: Escuela y teoría estética aplicable a las artes plásticas y al diseño, se caracteriza por la destrucción de la perspectiva.

Damero: Por extensión, planta de ciudades, urbanizaciones, etc., constituidas por cuadrados o rectángulos.

Dentículo: Cada uno de los adornos de figura de paralelepípedo rectángulo que llevan algunos grupos arquitectónicos.

Dinteles: Parte superior de las puertas, ventanas y otros huecos que carga sobre las jambas.

Entablamento: Conjunto de molduras que forman la parte horizontal superior de un edificio. Consta de arquitrabe, friso y cornisa.

Etiología: Estudio sobre las causas de las enfermedades.

Etnográfico: Descripción de los diferentes pueblos, razas y culturas.

Fauvismo: Movimiento pictórico que pretendía expresar a través del color los sentimientos y pensamientos del artista, usando colores puros.

Festón: Cualquier bordado en forma de ondas o puntas que adorna la orilla o borde de una cosa.

Frisos: Elemento arquitectónico ubicado debajo de la cornisa.

Frontis: Fachada.

Gres: Pasta cerámica vitrificada, compuesta de arcilla y arena cuarzosa, con que en alfarería se fabrican diversos objetos.

Guaraníes: (hombre de guerra). Se dice del individuo de un pueblo indígena que se extendía desde el Amazonas hasta el Río de la Plata.

Hemeroteca: Biblioteca dedicada a diarios, revistas y otras publicaciones periódicas.

Hemostáticos: Se dice del medicamento que se emplea para contener una hemorragia.

Hidalgo: Persona de linaje noble y distinguido.

Hornacinas: Hueco en forma de arco, que se suele dejar en el grueso de la pared.

Jambas: Cualquiera de las dos piezas que, puestas verticalmente en los dos lados de las puertas o ventanas, sostienen el dintel o el arco de ellas.

Jurisconsulto: Persona que profesa la ciencia del derecho.

Lazareto: Establecimiento sanitario para aislar a los infectados o sospechosos de enfermedades contagiosas.

Litografía: Arte de dibujar o grabar en piedra preparada al efecto para multiplicar los ejemplares de un dibujo o escrito.

Malecón: Muro construido como protección contra las aguas.

Mansarda: Cubierta con vertientes quebradas del desván de un edificio.

Mayólica: Loza común con esmalte metálico, fabricada por los árabes y españoles.

Mensuras: Medidas.

Nómada: Se aplica a las personas y animales que no tienen asentamiento fijo y recorren los territorios.

Numismática: Ciencia que estudia las monedas, las medallas y objetos relacionados con las mismas, a través de los tiempos en todos sus aspectos: historia, arte, arqueología, economía, etc.

Ochavas: Parte de la acera correspondiente al chaflán.

Ornamento: Conjunto de cosas que sirven para decorar, adorno.

Pebetero: Vaso para quemar perfumes.

Pilastras: Columna de sección cuadrada o rectangular.

Plafón: Plano inferior del saliente de una cornisa.

Quinina: Alcaloide que se extrae de la quina.

Silos: Lugar seco destinado a conservar productos agrícolas.

Rosetón: Ventana circular calada con adornos. Es característica de la arquitectura gótica, en la que sus vanos están ornamentados con vidrieras.

Tertulia: Conjunto de personas que se reúnen para pasar momentos agradables.

Triglifo: Adorno del friso de orden dórico en forma de rectángulo saliente y surcado por tres canales.

Tronera: Abertura en barcos o murallas para disparar cañones.

Vano: Parte del muro o fábrica en que no hay sustentáculo o apoyo para el techo o bóveda, como son los huecos de ventanas o puertas.

Xenofobia: Odio u hostilidad hacia lo extranjero.

Xilográfico: Grabado en madera.

Zaguán: Especie de vestíbulo en la entrada de una casa.
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